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     Capítulo 1.  


     Mi nombres es Gabriel, no soy un estereotipo de hombre perfecto para las damas, bueno está bien sí, tengo perfecto cuerpo, abdominales de envidia, ojos tan intensos, y todas quieren conmigo, mi vida en la universidad especialista es bastante buena, no paro de tener sexo intenso con las alumnas, todas ellas, de todo tipo de colores, de todo tipo incluso de especie una que otra hada puta volar por los alrededores del bosque a las cercanías de la institución, una vampiresa me chupo el pito, todo es maravillo para mí en la universidad Ferozcity justo en lo más profundo de Europa. La universidad se esconde para los ojos inquietos y humanos, me habían contado que el primer año sería difícil no lo dudé , pero pues ser el consentido de los profesores me hace más adorable, hasta que un puto día mi perfecta vida activa se esfumó cuando la puta sangre de mi familia me conectaba con el pasado oscuro de mi comunidad mágica, y es que ser tan intenso es de familia, a esos seres malignos y enfermos, mi mundo les llamó Magos oscuros. 


      La primera hora de la clase de hechizos con la profesora Laura Cortez, española, una tez blanca bellísima tenía pocos senos, pero bueno es europea que más se le puede pedir. Los uniformes de la universidad no eran lo más increíble, parecíamos más preparatorianos, incluso mis hermosos dieciocho no los aparentaba, un niño elfo me dijo que era un pinche anciano humano-mágico. Eso pasóen una fiesta en el bosque, el pobre niño de trecientos veinte años me encontró tocándole el seno a Melisa Smith, sí la hermana de mi mejor amigo Erick. Estaba drogado me pasé de polvo de hadas, en fin, las tetas de Melisa no eran la gran cosa, pero me quitó la calenturael elfo en cuanto nos vio, y nos fue acusar con la directora Agatha la cual arruinó la noche. Erick mi mejor amigo, un pendejo rubio que no deja de suspirar por la chica japonesa que vino de intercambio a medio año, esa japonesa tenía las tetas operadas, era seguro no podía creer que fueran tan grandes, y es que era asiática eso me mantenía ocupado mirándole, sin hacer caso a las indicaciones de como transformar el agua a estado sólido, de verdad debía aprender a ponerle hielo al alcohol, pero esas tetas eran algo no increíble en una asiática, cuando me miró, se dio cuenta que estaba de libidinoso. Aoi miró a otra parte haciéndome una mueca, Erick era el más listo de la clase no paraba de mirar a la profesora sexy. 


      Melisa estaba en su celular, sí los magos y brujas tenemos celular, ósea no vamos a estar haciendo magia por ahí para mandar mensajes extraños cuando tenemos tecnología humana, es divertido enviar memes sexuales a todas las de la clase, en mi grupo existíamos diez integrantes, los Smith eran gemelos, rubios y de familia rica, bueno quien judío es jodido, viven en Inglaterra, su madre es abogada y su padre juez en la gran casa de Magia, la ley. Teníamos un compañero algo raro, su acento me hacía reír, aunque era el único que le entendía, mi lengua natal es español, nací en México, pero el portugués no se me da mal, Dalencio era un negrito muy amigable, adoraba joder a cada momento, no era racista, él lo sabía, pero siempre lo comparaba, a veces me pasaba, pero él sabe lo pendejo que suelo ser. El brasileño jugaba bien al fútbol, bueno no tanto como yo, Maya era una chica rara siempre estaba callada, no me gustan la de su tipo (no soy racista simplemente, bueno sí algo), en fin, la Maya no era tan social, sólo se la pasaba en su laptop en las horas de comida, bueno es ingeniera está sería su segunda profesión, se graduó a los quince de la universidad humana, los hindúes son inteligentes. Teníamos un chico rumano, era muy pobre estaba becado, con una tendencia por la teoría Psíquica, sí era gitano. Su nombre era raro, no me acordaba. Era guapo para las chicas, pero no más que yo. Teníamos un nerd claro, no nos debe faltar el pinche nerd, su nombre Albert el único americano, Daniela otra chica mexicana que vino conmigo, es guapa, le falta culo y tetas, pero no está mal la morena, después estaba algo normal en una asiática, la media hermana de Aoi, Kim era algo pesada, es decir se creía el centro del puto mundo, esta si no tenía tetas grandes. Todo era normal en la clase, la profesora terminó de explicar. 


      —Señor, de la O. —escuché a la profesora, mierda. 


      —Sí, profesora Laura. 


      —¿Podrías ayudarme con la demostración del hechizo? 


      —Aún no nos proporcionan una varita. —dije, después todos estos putos compañeros rieron, siendo una bola de culeros. —¿Qué? 


      —Un hechizo simple, que no necesita varita. —Aoi la presumida, siempre molestando mi perfecta existencia. 


      —Aoi, gracias querida. Muy amable. —le sonríe. 


      Pasé al frente con todas las miradas de mis compañeros, porque madre mi sangre me hace un brujo, debí estar en Ámsterdam cogiendo y metiéndome cosas, gastándome el dinero de la fortuna que me dejó mi antepasada bruja, que estar aquí con gente mágica presumida. No tenía idea de cómo hacer el hechizo, así que el vaso de agua estaba frente a mí. ¿Cómo chingadera era? 


      —Creo que no pusiste atención. —a veces quería golpear Aoi, pero recordaba que era mujer. —Es tan simple que un niño mago de cinco lo hace. 


      —Es verdad. 


      Recordé como hacemos magia, sólo decimos las palabras al revés, sólo tenía que decirlo. 


      —Auga. 


      El agua dentro del vaso comenzó a congelarse, era tan grandiosos hacer magia, que medivertía, mis compañeros no se reían ellos vivieron con la magia toda su vida, yo apenas supe que era un mago. 


      —Eso está bien para un novato. O alguien común de nuestro mundo. —la profesora Laura también se burlaba de mí. —Aoi, demuestra por favor lo que debe hacer un futuro especialista. 


      La profesora tocó el vaso y el hielo se derritió por completo, Aoi se levantó con el rostro soberbio meneando sus prótesis. Aoi tomó el vaso lanzó el agua al aire y este se congelo, estético en el aire. Fue una magia hermosa. 


      —Los especialistas, estaremos en acción el agua congelada flotante nos ayudaría mucho para escapar de alguna situación —explicaba con tanta soberbia, sí que odiaba a Aoi. —Imagina esto, en miles de litros después dejarlos caer en el enemigo. 


      La profesora se alegró, alguien había puesto atención a su puta clase, yo estaba algo celoso, no debí no poner atención, debo dejar de pensar en tetas y culos. El timbre sonó al fin la clase terminó, anunciaron que el primer año no tendría la próxima clase, era la clase más interesante, pero el profesor tuvo un accidente, así que aún no encuentran sustituto. Deseaba tanto que la clase de “ataque y defensa” ya estuviese en función. Los diez nos dirigimos a la sala de estar de la mansión, sí la universidad era un internado al igual que la mansión x, debía dejar de leer comics, nos sentamos todos en una gran mesa en el jardín techado, todos sacaron sus celulares, yo no tenía sólo observaba alrededor. 


      No había nadie más, nosotros diez. Debo comprarme un celular tal vez así pueda estar en su círculo social, incluso estos magos tenían página personal social. Erick suspiró cuando mandó un mensaje al número de Aoi, tanto era su amor por la joven, es bonita, pero para mi mejor amigo era una diosa. 


      —Deja las mamadas, Erick. Te vez ridículo, se supone que eres de una buena familia en el mundo mágico, puedes tener a cualquiera. —le explicaba. 


      —Se nota, el rechazo. —estaba triste. 


      —Es obvio, porque no vamos a México en vacaciones, te presento una que otra prima y te la arrimas. 


      —¿Qué hago Gabriel? —Erick a veces se ponía tan femenino. —Soy guapo, ojos azules, rico. ¿Qué es lo que quiere? 


      —Créeme, sí no le gusta es lesbiana segura. —no me agradaba la chica en nada. —No me agrada, no sé porque el afán con esa chica, que tiene que no tengas otras, bueno es rica, tiene buenas tetas, buen culo, pero es una mala mujer, es mala, se le nota en la sangre. 


      —Gabriel, sé que no te agrada, pero es una persona buena, es presumida, pero sabes lo hace contigo porque eres un buen mago, eres su némesis, tu poder energético se compara con ella, luego de ustedes sigue el nerd de Albert, luego nosotros. 


      Le sonríe. 


      —No me gusta presumir. — después miré a Aoi quien no paraba de escribir mensajes de texto a lado de su mejor amiga, Melisa. — Pero, soy una verga haciendo magia. 


      —Hoy no fue tu día. 


      —Cállate, rubio. 


      Sólo escuchaba los botones ser oprimidos de cada celular, Maya incluso tenía una video llamada con dirección a la india, sus padres preguntaban demasiadas cosas, Albert estaba con un libro con un título algo normal “La magia en la Ciencia” y yo sólo esperando que la hora pase rápido. 


      —Hace días, me metícon polvo de hadas. —le explicaba a Erick. 


      —¿Polvo de hadas? ¡Estás loco! ¿Sabes lo que les hace a las neuronas? ¡Qué bueno que tiene cientos, no lo hagas de nuevo, usa otra cosa, cocaína, éxtasis, metas, pero eso no! 


      —Me fajé a tu hermana. 


      Lo miré, logré entender que su mirada era algo intensa, quería destrozarme la cara, pero no lo hizo. 


      —Disculpa. 


      —¡Ese polvo es el infierno! 


      —¿Crees que deba disculparme con Melisa? 


      —Creo que se le olvidó. Es polvo de hadas, siempre le hace ese efecto, olvida todo después. Así que ni digas nada, no hagas nada, y todos seguiremos con normalidad. 


      La cruda platica se vio interrumpida por el sonido de la puerta principal, alguien llamaba y no estaba nada contento, eso alertó a mis compañeros, incluso el extraño llamado hizo que la directora saliera de su escondite, una directora que tiene más de sesenta caminaba como una chica de veinte hacia la puerta, sacó su varita. Todos nos quedamos perplejos. 


      —¿Qué hacen aquí? —se preguntó. —¡Mierda! ¡Deben irse, vayan a una zona segura! 


      Aoi se paró, incluso todos sentíamos algo intenso, una energía preocupante, la puerta sonó de nuevo, estaban pidiendo con amabilidad que se les abriera, pero esa oscuridad hizo quemi pito se escondiera como tortuga entre mis pantalones, estaba asustado y no era el único. 


      —¡Caparazón! —gritó la directora, su magia nos cubrió en una cápsula semi transparente. 


      La puerta principal estalló en pedazos. Entraron tres personas, dos encapuchados como si fuesen a robar una tienda departamental y una anciana con el cabello tan blanco como la leche. 


      —Agatha. —la anciana se alegró de ver a la directora. 


      El fuerte sonido hizo que todos salieran de clase, los profesores apuntaron sus varitas a los extraños invasores, pero la anciana no tenía miedo alguno de la mayoría de los magos y brujas que se encontraban ahí. Ella sonreía. 


      —Samantha. —la directora la conocía bien, nosotros estábamos sin poder salir de la cápsula conjurada. —No debiste venir a la universidad, sabes que sí esto es atacado todos los estudiantes son inmunes, no puedes tocarlos, y los especialistas ya vienen. 


      —Se perfectamente lo que me implica invadir este puto lugar. —la anciana mala me agradó y eso estaba mal. —Vine porque me enteré de que la última sangre Hollow está aquí y aunque no lo creas que es más fácil atacar Ferozcity, mi escuela, mi institución. La conozco tan bien que puedo retirar ciertos hechizos, tranquila Agatha no vine a matar a nadie aún. Sólo vine por un pequeño detalle. 


      La directora trata de proteger a todos, sin bajar la varita. 


      —Quieres mi sangre, para despertar tu magia no es así. —Agatha deseaba razonar. —El parlamento te dejó sin magia, no puedes hacer nada. 


      La anciana de nombre Samantha sonrió tanto que sus hombres sacaron sus varitas. 


      —Soy Samantha Hollow, no necesito magia incluso para tomar lo que quiero, sí deseo la última sangre del linaje Hollow. —ella sonríe observando a cada uno. —Tú no eres la última en linaje, ya viste tu edad Agatha. Hay otro Hollow, tan poderosa. 


      —Ella ya no es estudiante, es especialista y ya viene. 


      —Ella tuvo hijos. 


      Agatha y Samantha hablaban de un linaje, y todos nosotros nos preguntábamos que estaba pasando, porque puta madre magos oscuros estaban en la única cosa que nos asegura de esos bastardos. 


      Un lacayo enemigo, alzó su varita. Tomó la mano de Samantha y la cortó, la sangre corría. 


      —Hollow linaje —repitió con la varita, su lacayo fiel. 


      La sangre de Samanta flotaba buscando el último linaje, pedazos de gotas señalaron a la directora Agatha, pero la mayoría de la sangre se dirigía hacia nosotros. Los alumnos de primero. 


      Toda la escuela tenía los ojos puestos en nosotros, la sangre se arrojó en el rostro de Aoi. 


      —Bingo. 


      Escuché alegría en Samantha, su lacayo conjuró unas palabras y nuestra cápsula se hizo pedazos, después lanzó un hechizo contra taque y desarmó a todos los profesores y especialmente a la directora. 


      —¡Imposible! —la directora Agatha no podía creerlo. 


      —Te dije que conocía perfectamente Ferozcity. Sólo quiero una gotita de la última Hollow. 


      Aoi estaba asustada, el lacayo conjuró su varita y el cuerpo de Aoi flotaba dirigiéndose a ellos, yo tuve que hacer algo no dejaría que lastimaran a mis compañeros, estiré mi mano y una fuerza intensa salió, ambos nos peleábamos el cuerpo de Aoi. 


      —¡Suéltame puedo cuidarme sola! 


      —Te estoy ayudando tonta. 


      El otro lacayo lanzó un hechizo contra mí, uno que me hizo soltarla. 


      —Qué energía tan intensa niño —Samantha se burlaba de mí. —Me sorprende la intensidad, pero no vengo arrobar magia sólo vine por la última Hollow. 


      Mis compañeros fueron a verme, tenía una herida abierta en el abdomen, sangraba a chorros. 


      El cuerpo de Aoi flotaba, ella luchaba por desatar ese hechizo, pero era difícil, los profesores estaban aturdidos, observé como Erick apoyaba su mano sobre mi herida, nadie podía hacer nada, incluso los de último año fueron desarmados por esos lacayos tan poderosos. Samantha caminó hacía Aoi, tomó una navaja que guardaba en su capa y cortó la mano de mi compañera, luego un frasco y guardó unas gotas de la sangre de Aoi en este. Después el hechizo terminó, Aoi cayó. 


      —¡Hija de perra! —la joven gritó al caer, estiró su mano y de esta salió una luz intensa. 


      Por desgracia uno de sus lacayos se interpuso entre ella y Samantha, haciendo que toda su energía estallara en mil pedazos al lacayo. Samantha sonrió, Aoi usó toda su energía. 


      —¡Qu fuerte! —Samantha no podía creer el poder intenso de Aoi. 


      El único lacayo que le quedaba conjuro un hechizo y ambos desaparecieron en la bruma espesa, después sólo escuché gritos. 


      ¡Los especialistas! 


     ¡Ya llegaron! 


     ¡Escaparon! 


     ¡Ayuden al chico! ¡Usen un hechizo sanador! 


     ¡Rápido o lo perderemos! 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


  




 Capítulo 2.  

    Pasó una semana, todos seguían hablando del ataque, estuve inconsciente en toda la limpieza, los especialistas fueron tras Samantha, lo único que sé es que uno de ellos cerró mis heridas, me sentía extraño con las miradas de los chicos de último año sobre mí, hablan sobre cómo es que pude hacer magia sin lanzar un hechizo con el sonido de mi voz, hacer un hechizo así sólo los de último año saben cómo. Caminaba lentamente a mi salón, teníamos la clase en el calabozo de la Universidad, David el líder del equipo de futbol y lucha mágica estaba esperándome en la entrada. 

     —El mexicano de mierda. —medía dos metros, su insultó era un golpe bajo, pero logré tolerarlo. —¿Te crees mucho? Porque lanzaste un hechizo tan pequeño, ni siquiera salvaste al culito de Aoi. 

     —¡Porque no cierras tu puta boca! No tengo humor de reñir. 

     —¿Sabes que haré contigo en la selección de talento? 

     La selección de talentos, donde sabrías si eres prodigio de la magia, pero por desgracia y para su suerte, no deseaba golpearlo. Así que lo ignoré y caminé hacia el calabozo tres, toda la clase estaba ahí, el salón era muy oscuro se alumbraba con antorchas. Melisa se asomaba por la ventanilla, donde podía ver el estacionamiento, no era la única ansiosa de esperar, Kim prefería estar en el celular, los siete compañeros de clase tratan de saber el chisme que les aguarda, Aoi me miró sentada leyendo un libro de ciencia-ficción. 

     —Gabriel. —la chica me llamó con sutileza. —¿Estás bien? 

     —Me perdí una semana de clases. Así que estoy de la verga. 

     —Deberías moderar tú lenguaje. —la chica no cambiaba —En fin, gracias por intentar salvarme, aún que la intensión de los magos oscuros no era asesinarme. 

     —De nada, ojitos chiquitos.  

     —¡Vete a la mierda! Trato de ser amable. —ella observa a nuestros compañeros. —Mis padres quieren agradecértelo. Así que, lo peor que debiste hacer era eso, salvarme. Involucra a mis padres, y no son nada agradables. 

     —Adiós ojos pequeños. 

     —Idiota. 

     Me acerqué a los demás, Erick me saludó se alegró que estuviese bien. Maya me miraba como si fuese un dios hindú. Albert trataba de analizarme debía ser lógico lo que era, Melisa me sonrió. 

     —¿Qué pasa? 

     —No lo sabes. —Dalencio era menso, o no se dio cuenta que estuve en la enfermería. 

     —Tenemos algo especial. —Melisa me dijo, eso me alertó. —Merefiero a todo el grupo, el primer año de especialistas, y el mejor especialista del mundo nos enseñará Ataque y Defensa. Por tres años. ¡Puedes creerlo! 

     —¡Eso estudiamos, no! —les confirmé todos me miraban como sí faltará al respeto. —Universidad de Especialistas, para eso es esto no. Seres policías mágicos. —me burlé. 

     —Olvidé que apenas conoces este mundo, si lo sé. —Albert trata de decirme algo, arreglando sus gafas. —Los especialistas, darán clases, y tal vez tengamos suerte que nos toqué élmejor del mejor. Tres especialistas vendrán, todos superiores en su lucha. 

     —Chicos— Daniela mi paisana, nos llamó. —Se logra ver algo. —Se asoman todos a la ventanilla. —Es Ryo Sato. 

     Todos se asombraron incluso Erick, se asombró, me asomé para ver, logré ver a tres personas bajar de una increíble camioneta negra, era un asiático quien me llamó la atención, parecía ser alto desde mi posición, el otro hombre era uno rubio, pero no logré ver a la mujer, Maya me quitó de inmediato. 

     —¿Quién es Ryo Sato? —me pregunté, mientras Melisa, Maya y Daniela suspiraban por el asiático. —¡Oye ojos pequeños! —me dirigí a Aoi. —¡Ese especialista se apellida como tú! 

     Todos me miraron, incluso Erick me peló los ojos. 

     —Lo sé. —Aoi me dijo con cierto rostro triste. —¡Es mi padre! 

     Creo que no debí preguntar, todos tenían razón en verme con ojos de “Que pendejo eres”. Decidí tomar asiento a lado de Erick, en cuanto sonó el timbre, la clase iba a empezar, según los chicos tendríamos sorpresas. La puerta del calabozo se abrió, entró la directora con dos personas, entre elloselpadre de Aoi. La joven tenía la mirada abajo, Kim saludó desde su asiento a su “hola” con una sonrisa dedicada al especialista, la mitad de ese hombre fue directo hacia mí, era un creído igual que su hija. 

     —Buenos día, alumnos. —saludó la directora. 

     Todos saludaron, incluso el hombre rubio estaba algo inquieto, por comenzar. 

     —Como bien sabemos, en la Universidad Ferozcity tenemos treinta alumnos, diez por cada grado. La seguridad de nuestros alumnos es primordial, lamentablemente los hechos sucedidos hace poco, hicieron que la líder de la corte suprema enviará profesores activos, es decir especialistas de campo. —la directora se refería a estos hombres creídos frete a nosotros. —Y como bien saben, la suprema corte es quien nos mantiene al margen. —la directora observó a los Smith, su madre es la jefa de todo el mundo mágico, es la juez de la corte suprema de magia. —Es por eso por lo que nuestra presidenta y amada exalumna, Melisa James Smith, envió a sus mejores especialistas, quienes les impartirán clases de Ataque y Defensa. Especialistas de alto nivel. Ellos son, bueno no necesitan presentación. —incluso presentar a los individuos ponía nerviosa a la directora. ¿Qué son estrellas de rock? 

     —Gracias Agatha. 

     El padre de Aoi tenía una voz firme. 

     —El señor Ryo Sato, es conocido como el segundo mejor especialista, nivel diamante. 

     Todos no podían creer el nivel de especialista del padre de Aoi. Les explico: Cada especialista después de graduarse se dirige a la corte suprema, unos pueden elegir en ser de campo o sentados en una oficina dictando sentencias, como la madre de Melisa que es la presidenta de nuestro mundo mágico, o un especialista de campo una especie de policía mágico que se encarga de la seguridad del mundo, y no sólo nuestro mundo oculto, sino también del mundo humano. Para ellos primero está la protección de los no mágicos y luego la nuestra. Exciten clases, depende del poder de cada mago o bruja. Bronce, los principiantes toma años salir de bronce, siempre te ponen en grupos digamos que es como los tránsitos en el mundo normal, sólo dan multas. Es difícil salir de bronce porque a veces los compañeros son tan tontos, te puntean en grupo, luego siguen los Platas. Nivel plata, una pequeña muestra de llegar a tocar el oro, entre más arrestos tengas tiene la posibilidad de salir de ese nivel. Oro, esos oros son unos hijos de puta, siempre van por laboratorios y magos perversos, digamos que el nivel FBI, interpol. Luego está ese el nivel platino, el cual son unos simples lame botas de los supremos Diamantes. Sí, el nivel diamante el nivel inalcanzable, el sólo hecho de mencionarlo moja a cualquiera, son los dioses de la magia, atrapan a cualquier villano peligroso. El padre de Aoi era un puto nivel diamante, lo que yo deseo ser algún día. 

     Pero ahí no termina, existe un nivel más alto, uno que es Gran Maestro, el top de los especialistas, sólo existe un nivel Gran Maestro y créanme, es un poder supremo. 

     —El segundo mejor especialista, nivel diamante. —Ryo se ríe. —Esporque sólo existe una Gran Maestro en nuestro mundo, y por desgracia aún no tengo el nivel, pero estoy tan cerca de alcanzarla, así sólo sería uno d ellos mejores. ¿No lo crees Agatha? 

     Agatha ríe nerviosa, pareciera que este tipo sería el nuevo símbolo sexual de la Universidad, eso no debe ser, quien las tiene todas soy yo, este es un presumido. 

     —Como les comentó la directora Agatha, nosotros estaremos aquí para protegerlos y especialmente armarlos para lo que pueda venir. La suprema corte dicto “estado de Alerta roja” el coro rojo significa peligro, cada región mágica tiene un especialista para proteger al mundo de los magos perversos. El ataque que tuvieron es sólo el comienzo, pero su profesor de Ataque y Defensa debe hablarles sobre el enemigo. ¿Qué opinas Erick? —se refería a su compañero el otro especialista. 

     —Se llama igual que tú. —miré a mi mejor amigo. 

     —Lo sé es mi tío. —el joven estaba algo asustado. 

     —Luego que sigue la conserje es mi prima. —me burlé. 

     —Lo que opino es… —el hombre rubio alzó la voz y nos miró a mí y a Erick. —¡Es que esos dos putos de allá cierren la puta boca!¡O les hago comer caca! Deben respetar que estamos hablando, respetar nuestra etiqueta y no hablar sin continuidad o permiso. 

     Ryo sólo alzó la mirada con burla hacia nosotros, Erick bajó la mirada, ellos tenían el control sobre todo el alumnado, eran lo que nosotros deseábamos ser. 

     —Bueno, ellos son tuyos. 

     Ryo mencionó, ósea que pude ser que nuestro profesor fuese él. Agatha se retira con Ryo fuera del calabozo, al cerrarse la puerta y trancarse, el profesor escribe con el plumón en la pizarra su nombre Erick Walter Smith. 

     —En esta clase no usaremos varitas, no por ahora. 

     El gitano de nuestro salón alzó la mano. 

     —¡No! —el profesor Smith hizo que el gitano bajara la mano, y sigo sin saber el puto nombre de ese tipo. —Lo siento rumanito, no dije que preguntas. No usaremos varitas, tendremos pura teoría y el que no quiera tomar la clase se puede ir a chingar a su madre, ir a la concha de su perra madre. Después de que se vaya, se ira incluso a dar de baja porque sin los créditos de esta clase, nadie puede ser un especialista. 

     ¿Qué clase de puto maestro era este? Era un puto amo, lo amé fue como si el universo quisiera que entrenará mi verbalidad para contrataques de corto alcance y David el chico de último año estaba en mi puta mira. Verbalidad, patente en marcha. 

     —Pongan mucha atención niños. 

     —Algunos tenemos más de dieciocho. —Dalencio habló todos lo miraron. —No somos niños. 

     Pobre sería su fin. 

     El profesor lo observó, chasqueo los dedos, Dalencio se sintió raro, su cuerpo se hacía cada vez más pequeño hasta tener la edad de un niño de cinco años. 

     —¡Niño! —el profesor era el dios de las bromas, era mi héroe. —¡Ahora niño! ¿Te vez el pito? 

     —Mierda. —dijo una voz infantil de Dalencio. 

     Estaba emocionado, si fuese gay me pondría en cuatro para recibir la super verga del profesor Smith. 

     —¿Alguna pregunta u otra estupidez más? — preguntó el profesor. 

     El gitano alzó la mano. 

     —Usted es un dios. —dije haciendo que el profesor ignorara al pobre rumano. 

     —Me quieres lamer las pelotas. ¡Ahora todos aparezcan su libro de historia de la magia! 

     Aoi y los demás no teníamos clase de historia de la magia con él. La joven trató de decirle, pero le señalé que no dijese nada o terminaría de cinco años como Dalencio. Entonces todos aparecimos el libro de Historia de la magia. Cuando el libro se hojeó solo, y nos presentó a todos una foto de una bella mujer latina, con un gran escote sexy que buen par de melones. 

     —Samantha Hollow. —el profesor dijo. 

     —Es mi madre. —mencionó Aoi, y sí obviamente todos la miramos. 

     —Es obvio. —el profesor explica. —Samantha Hollow Hernández, conocida hace cientos de años como la más peligrosa bruja de todos los tiempos, usando urgía y magia pecadora para ser inmortal. Tuvo descendencia, hijos, su tátara y no sé cuantos más. Tú madre, encerró todo su poder en un caldero de oro, es por eso por lo que está envejeciendo lentamente, lo único que necesita es ese caldero, sólo con la sangre de quien puso su magia en este, puede para su maldición, romper el caldero y liberar su poder. 

     —Un hechizo así es muy potente. —Albert continuó. —Quitar a una persona de su magia. 

    —Samantha sabía que no podía atacar a tu madre, es por eso por lo que atacó la universidad buscando su descendencia. Tomó un poco de tu sangre, ahora sólo le falta el caldero de oro. Para liberar su magia oscura en el mundo. —el profesor me observaba a mí. —Se necesitarán machos especialistas para detenerla. ¡Un ensayo para la siguiente clase! ¡Investigar los ataques de Samantha Hollow, uno por siglo! 

    Nuestro compañero rumano alzó la mano, pero fue Melisa quien se quejó. 

     —La siguiente clase es mañana. —la rubia nos confirma. —Es demasiado. 

     Todos observamos a Melisa, era extraño el profesor no la atacó, chasqueó los dedos y Dalencio estaba normal otra vez de dieciocho años. 

     —Mañana, tendré sus ensayos en mi mesa. 

     La mejor clase del mundo, el primer año de la especialización era instruida por un amo del ataque y defensa, el resto de la clase fue sobre sus días más gloriosos atrapando magos oscuros, eso fue ayer. Maldecía el mandato de la jueza de la suprema corte mágica, en colocar a los mejores especialistas impartir clases en Ferozcity del lugar que no quería regresar, el profesor como Ryo eran obligados a regresar a la escuela que los vio nacer. Después de sus geniales historias, sonó el timbre, era la hora de aburridas clases sin sentido, ahora que conocía a un profesor de mi tipo sólo pensaban en cómo hacer el mejor ensayo posible, pero por desgracia había un grandote esperándome al estar solo subiendo las escaleras para mi clase de biología mágica. 

     —Miren que tenemos aquí. —David mi brabucón, no éramos muy grandes para tener brabucones en la universidad. —En un par de horas, mexicano de mierda, serás mío. 

     —Un anal. —me burlé. —Pero suave yo llevó el lubricante. 

     —El reloj está sonando mexicanillo, tú estarás muerto en un par de horas, te veo en la clase de deportes. Suerte. 

     Bueno, Erick llegó y eso hizo que el grandulón subiera hacía la universidad, lo bueno de tener a un amigo poderoso, no era fuerte si no que su madre era la “manda más” del mundo mágico. 

     —¿Qué pedo con ese puto? —estaba enojado de que David siempre me amenazara. 

     —Eres mexicano, y Dalencio brasileño. —Erick me explica mientras subíamos a los jardines. —es decir, son enemigos mortales, David es el mejor jugador de fútbol en toda la universidad. Dalencio igual es molestado. 

     —¿Y por qué tu no? 

     De repente recordé, o es obvio su madre, Erick es inglés apuestos a que juega mejor que todos. Cuando llegamos al jardín, notamos a los de último año, todos reían mientras David tenía la lengua pegada en la pared espinosa, a punto de lastimarse con cada espina. ¿Cómo llegó a la pared? ¿Qué hizo para pegarse de esa forma? Era gracioso verlo sufrir, aunque había una profesora con ese grupo y varita en mano, dando un discurso interesante, la profesora era una mujer perfecta, su bello rostro latino, sus ojos negros y grandes, su piel tostada, morena hermosa, en cualquier momento mi pito se me iba a poner duro como Johnson. 

     —¡Ven chicos! —la profesora explicaba cómo llegó David a la pared y tener la lengua pegada. — Esto es lo que pasa con gente pendeja. 

     Toda mi clase llegó, todos estaban tras de nosotros observando el perfecto culo de esa sexy profesora. 

     —Bien David, repite después de mí. —sonríe cuando observó al grupo de primero llegar. —¡Aoi! ¡Cariño!¡Kim! ¡Dame un momento y estaré con ustedes! 

     —¿Conoces a ese hermoso culo? —pregunté a la antipática asiática. 

     —Si —dijo de mala gana, mientras todos la oíamos. —Es mi madre. 

     —¡Ahora entiendo el porqué de tus tetas! 

     El rumano trató de decir algo, pero fue interrumpido por Daniela. 

     —Es ella. —se admiraba de una mujer que se burlaba de un alumno. —Carmen Hernández. La única Gran Maestro en el mundo. ¡La más bella mexicana, algún día seré como ella!  

     La profesora era hermosa, para tener más de cuarenta, incluso no se le notaba parecía otra alumna, pero hacia repetir cosas a David, este las repetía con un poco de dificultad con su lengua en la pared. 

     —¡No volveré a tocar el culo de mis compañeras! 

     —No volveré a tocar el culo de mis compañeras. —repitió, entonces fue cuando con la varita lo hizo despegarse con facilidad 

     —Lección aprendida David. —era una mujer tan hermosa, que cómo rayos Aoi nació de eso. Eso lo debía tener lindo. —¡Ahora váyanse todos hacer cosas de ultimo año! 

     Los alumnos de último año se fueron burlándose de David, en lo personal no me importaba en lo absoluto, la madre de Aoi se acercaba a todos, y todos mis putos compañeros sentían admiración yo me la quería coger. La profesora abrazó a Aoi y después a Kim. 

     —Hijas— sonrió y después miró a los Smith. —Pero miren, que grandes y guapos están. ¿Cómo han estado? 

     —Hola tía, bien. —Erick saludó. 

     El rumano trató de hablar, pero le gané la pregunta. 

     —¿Todos son parientes? 

     —No. —me respondió la profesora. —No de sangre, estudie con su madre Melisa y su tío Erick, sí eres raro no se le ocurrió otros nombres para sus hijos. Me da gusto conocer a los compañeros de mis niñas. Tú debes ser Dalencio, el brasileño. —lo señaló con su hermosa mirada, después el puto resto a mí me ignoraba. —Daniela, sabes Aoi es mitad mexicana, luego Albert el más prometedor en los exámenes, eso me contó Kim, Maya eres tan hermosa como tú madre, Tamara. Estudié con ella, pensé que se quería con un amigo de la universidad, pero en cuanto vio la piel de tu padre. 

     —Es un honor. Conocerle. 

     Sólo le sonrió al rumano. 

     —Soun-ya. —la madre de Aoi pronunció el difícil nombre del rumano, a veces le decía Sonia. Él no respondió sólo saludó. —Lamentó encerrar a tu padre, era un mago oscuro. Una disculpa. 

     Trató de responder, pero fue interrumpido por Albert. 

     —Soun-ya lo entiende, todo el tiempo habla de lo genial que es usted, su padre lo merecía. 

     El gitano-rumano sólo le dedicaba sonrisas. 

     —¿Crees que te ignoró? —al fin, me miró a los ojos, que bueno que nadie lee mi pensamiento, porque pienso como arrojarle mi crema en esas tetas. —Gabriel de la O. De verdad agradezco tus intensiones al intentar salvar a mi Aoi. Por favor chicos, habrá una fiesta este fin de semana en la universidad, pagada por los especialistas, habrá alcohol, y lo que hagan en sus habitaciones es su pedo. Es a tu honor, Gabriel. ¡Nos vemos! —rosó el hombro de Maya. 

    —Fui tocada por una diosa. 

     La profesora caminó con dirección a los calabozos subterráneos, todos estaban algo boca abiertos con lo bella y fascinante que era la profesora. 

     —Creen que es linda. —Kim habló con lentitud. —Tenemos suerte que no nos de clase. 

     —Es tu madre, no debes hablar de ella de esa forma. —Daniela se quejó. 

     —No es mi madre, en Asia todos los primos se dicen hermanos a veces, mi padre es hermano de Ryo. 

     —¡Es lo explica todo! —al fin quería burlarme. —¡Tú no tienes esas tetas! 

     —¡Cierra la boca Gabriel! 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 3. 

    Llegó el fin de semana más esperado por los treinta alumnos de la universidad Ferozcity, era un perfecto otoño, y la institución parecía antro prestigioso, había un Dj famoso tocando, no sabía que era mago, incluso se podía meterse lo que sea, los profesores no estaban en la fiesta, se suponía que la hicieron para mostrar su gratitud. Pero ni siquiera la directora estaba en la fiesta, la verdad no nos importaba mucho, todos estaban divirtiéndose, Aoi se dio un pase de polvo de hadas con Melisa, Maya se fajaba a un chico de segundo. Podía sentir las miradas de las chicas sobre nosotros, Erick no era feo, aparte de ser rico, sus ojitos azules enloquecían a cualquiera. David tenía los ojos puestos en mí, estaba ansioso por ponerme las manos encima. En un momento creía que era gay, pero no sólo era su puta testosterona. Una chica morena se interpuso en nuestras miradas de guerra, la chica no era una hermosura, pero estaba borracha. 

     —Hola, creo que estoy ebria. 

     La miré con cierta desaprobación, pero no se me quitaba de encima. 

     —Erick. —pedí ayuda. 

     Él sonrío y siguió su camino hacia una drogada Aoi. Su hermana no paraba de bailar en el centro, había dos chicas bailando a los costados del DJ, y yo el más guapo de Ferozcity tratando de escapar de una morena mueve culo, no iba ni de acuerdo con el ritmo. 

     —Largo. —al fin una chica de tercero la corrió, y se puso a bailar conmigo. —Gabriel de la O. —pronunciaba extraño mi nombre, pero su pelo rojo me estaba fascinando. —Qué rico debes mover el culo, los latinos suelen hacerlo. 

     Mientras me coquetea observé a mi mejor amigo conquistando a la que siempre ha sido la mujer de sus sueños, pero ella siempre le colocaba una pared invisible, no quería ni siquiera pensar en que mi amigo, puede ser un hombre perfecto para ella. Nada es suficiente para la antipática Aoi. 

     La chica pelirroja, tomó mis manos, las coloca en su cintura al ritmo de la música, sacó una pastilla en forma de sombrero de mago de sus senos pequeños, pero firmes. Incluso en su piel, se podía ver el bronceado entre las nenas. Se tragó la pastilla, y empezó a bajar mis manos a su culo. 

     Todos estaban tan felices por la fiestecita, el alcohol abastecía, la comida se terminaba y reaparecía. Todos estaban a punto de explotar de tanta felicidad. En cambio, yo fui llevado de la mano de una pelirroja a su habitación. Comenzamos a besarnos sin parar, tocando cada parte de nuestro cuerpo. Sentí su vagina suave, eso me hizo lanzarla a la cama, ella comenzó a quitarse la ropa, no usaba ropa interior, no me gustan las mujeres que no seducen antes con un buen encaje, pero ya tenía el pito bien venoso. Se abrió de piernas, mientras me quitaba la ropa, era un perfecto túnel rosa listo para abrirse, aunque sé que la han abierto varios, pero no creo que nadie con este tren enorme haya entrado ahí. 

     Cuando ella mi miró se levantó, tratando de ayudarme con el pantalón. Cuando al fin lo quitó sonríe, era lo que había esperado, su rostro me lo decía todo, era felicidad, le iban a dar duro. 

     Antes de empezar, ella caminó hacía su minibar personal, sacó una botella de champán, la mejor calidad, la abrió. El corcho salió disparado embarró parte de la champan en su cuerpo, después me dio a beber, cuando me la terminé, me la cogí bien duro. 

     Después de venirme en su cara, me vestí rápido mi celular sonaba, Erick me buscaba, ese hombre no puede divertirse sin mí. La chica se enfadó tanto conmigo que me arrojó la botella de champán, pero no me lastimó porque cerré la puerta con rapidez. 

     Me topé con Erick aun abrochando mi cinturón. 

     —¿Qué pasa? 

     —¿Dónde estabas? 

     —Con una chica, con Cherry. La de último año. 

     —No sé porque pregunté. —Erick sonrío. —Cherry es la novia de David. 

     —¿Qué? —eso era bueno o malo. —Me cogí a la novia de David, eso es bueno, me la pela ese puto, pero… 

     —¡Quieres provocar una riña con los de último año! Con los pendejos de último año que tiene a una super profesora de Ataque y Defensa. Alumnos que hacen magia sin decir una palabra. ¡Estás loco Gabriel! 

     Aoi llegó con Melisa, ambas estaban algo mareadas. Pero sonreían diciendo que fue la mejor fiesta de su vida. 

     —Chicas. —saludé, Melisa me abrazó no es que sea malo, pero a veces siento que no debo cogerme o tocar a las chicas de mi clase. —Creo que ambas necesitan ir a dormir. 

     —¡Ir a dormir! —Aoi se ríe. —¡No! ¡Iremos al lago! 

     —¡Al lago! —eso era peligroso. —¡Están locas! ¡Eso está en el bosque! 

     —Por eso te llamé. —Erick no podía con dos. 

     —Vamos —Melisa era algo chistosa con el pelo tan rubio y brillantes. — ¿Acaso tienes miedo? Toda nuestra clase, está allá, esperándonos, nadando. 

     Mierda, todos estaban allá, no íbamos a perdernos una gran noche, puede ser que tengan drogas. 

     —Vamos. —dije. 

     —¿Qué? —Erick se sorprendió. —¡Mierda está bien! 

     Salimos de la universidad, amaba que nos dejaran hacer lo que queramos, entramos al bosque corrimos hacía el lago, escuchando la música de fondo. 

    Cuando llegamos la sonrisa se borró de nuestros rostros, sólo observamos el parlante de la bocina costosa de Soun-ya. Pero nuestros compañeros no estaban, fue como si hubiesen regresado a la universidad y haber abandonado todo, comida, botellas de wiski enteras, billeteras. Aoi tomó una billetera cerca del bello lago en mitad del bosque, adornado sólo por los terroríficos árboles, andar en el bosque solo no era aconsejable. 

     —Es la billetera de Albert. —dijo, con su rostro tenso. —Ellos no regresaron, estaban bebiendo y dirigiéndose al lago, dos minutos después fuimos por ustedes. 

     —Tenemos que decirle a la directora. —Erick puede ver lo que todos, las drogas se hacían arrojadas en el suelo. 

     Entré más me acercaba a las pastillas de varias formas y colores, estas formaban un mensaje algoterrorífico. 

     —Un mensaje. —Melisa también se acercó. —¿Qué dice? Eso es español. Está escrito en español. ¿Por qué? 

     —Porque el mensaje es para Gabriel. —Aoi se acercó y leyó traduciéndolo para que nuestros compañeros escucharan. —Gabriel, Hijo de puta, sí no vienes a Costa Negra, mataremos a tus amigos. Con cariño Lili. 

     Los tres tenían los ojos puestos en mí. Estaba asustado no lo podía negar. 

     —¿Qué hiciste? —increíble que los tres preguntan al mismo tiempo. 

     —Lili. — trataba de contarles. —Hace poco antes de conocerlos, llegué a la Universidad, me quise divertir conociendo más este nuevo mundo para mí, fui a la costa la que está frente a la Institución… 

     —¡No hay otra costa idiota! —Erick estaba enojado. —¡Ve al grano! 

    —Encontré una sirena. —eso los hizo sentirse mal por mí. —Cabello de colores, pensé que era emo, pero no sólo los cabellos son de colores en las putas sirenas, pues la vi y me dije. 

     —¡Te la cogiste! —Aoi parecía leerme la mente. —¿Sabes que significa eso? Siempre de chicos a los niños magos o brujas, se les dice que las sirenas son peligrosas, comen magia, nosotros somos magia. Nuestros compañeros están en peligro. Y respecto al mensaje, la sirena quedó despechada, quiere tu cabeza. 

     —¡Creo que debemos hablar a los especialistas! —Melisa sugirió. 

     Ellos tenían razón, el mundo mágico era nuevo para mí, pensé que tener relaciones con una sirena era normal, nunca me imaginé que fueran tan posesivas por una simple noche, cuando llegamos a la Universidad mientras todos se divertían, tocamos la puerta de la habitación más elegante, pero nadie nos responde. 

     —Es extraño. —Erick se quejaba —No hay ningún profesor, ni siquiera los especialistas, la universidad está sola. 

     —Tenemos que rescatarlos nosotros. 

     —¡Aoi vamos en primero! —estaba asustado de que por mi culpa perdieran a seis de nuestros compañeros. —No sabemos casi nadad de Ataque y Defensa. 

     —Lo sé, pero tengo a un amigo que puede ayudaros. 

     Aoi estaba segura de que podríamos rescatar a nuestros amigos de perversas sirenas sexualmente activas, la seguimos nos llevó a la fiesta y después a la biblioteca buscando a alguien en especial, observé a David en una mesa cogiéndose a alguien que ya me había cogido. 

     —David. —Aoi mencionó, debió estar loca con venir a buscar a este brabucón. 

     —¡Que carajo! —David se sube el pantalón, mientras una ebria Cherry se baja la falda. —¡Vete Cherry! 

     La chica sonrió con todos y se fue algo muy intensa, tal vez a buscar otra verga. 

     —¿Qué hacen aquí? No dejan divertirse. 

     —La biblioteca no es para eso, para eso tienen sus habitaciones. —Melisa continuó. —Aoi, debe ser una broma es un granuja. 

     —Necesitamos tu ayuda, David. —Aoi le explicaba. —Eres de último año, y según mi madre el mejor de la clase. Tus padres tienen una granja de sirenas en Grecia. ¿No? Sirenas secuestraron a nuestros amigos en el lago. 

     —¿Qué? —David no lo podía creer, después me miró. —¿Qué hiciste? 

     Sí todo era culpa mía no era una novedad. No respondí mi cara lo decía todo. 

    —Las sirenas comen personas, y nosotros a ellas, son el mejor marisco que puedan encontrar, son unas hijas de perra. —David explica. —Mi familia las ha vendido como carne desde hace cientos de años, esas mujeres o hombre con cola son el claro ejemplo de magia oscura, cada marino o persona que vea una van directaa su estómago, personalmente las llamamos los tiburones del mar. Cada cola está entre los quinientos a cinco mil dólares el kilo, depende de la calidad. 

     —No queremos que nos vendas, sí no que nos ayudes, sí eres experto en este tema. —sugerí. —Mis compañeros pueden morir devorados, por favor. 

     David comenzó a reír. 

     —Me dijo por favor, sí que debe ser grabe. ¡Está bien! ¡Les ayudaré! No tengo nada que hacer y sirenas son mi fuerte. 

     Caminamos hasta la costa, a unos metros de la universidad observé mi reloj eran las 3:30 am, no podía creer que la fiesta aún siguiera se dice que los europeos se cansan rápido. La brisa era fría, pero estábamos cubiertos, David observó el oleaje, no era tan malo. Era normal con leves olas, mar alta. Observó la luna, siempre era importante la luna, te indica que tipo de mar tienes enfrente. 

     —La costa negra— David explicó. —Así la llamaron cuando hicieron la Universidad, estaba repleta de sirenas, ahora sólo quedan pocas. 

     Nos miró con cierta risa, sacó su varita preparándose para la guerra, una la cual era negra con diamantitos azules. 

     —Melisa y Erick, deben quedarse. —David sugirió. 

     —Pero. ¿Por qué? —Erick quería ayudar. —Son nuestros compañeros también. 

     —Deben quedarse, sí en dos horas no regresamos, llamen a emergencias. —David aseguró. 

     —Vamos, no tenemos tiempo que perder. —debía hacer lo posible por ayudar a mis compañeros. 

     David dirigió su varita a mi pecho, eso me asustó, Aoi me dijo que me tranquilizaraque confiera ese puto grandote rompe huevos. Entonces él dijo una rara palabra. 

     —Auga-laer. —sentí un ardor en el pecho después que David pronunciara eso. 

     Mi cuello estaba picándome, después mis orejas, sentía mucha picazón, pero no había un cambio físico. 

     —¿Qué me hiciste? —pregunté. 

     David ignoró mi pregunta e hizo lo mismo con Aoi, después consigo. 

     —Entremos al agua. —David caminó hacia el mar. 

     —¡Vayan, no tarden! 

     Erick mencionó junto con su hermana Melisa, nos esperarían en la costa. Aoi y yo seguimos a David, entramos al mar, sin importar que el agua nos llegaría pronto a la cabeza, cuando ocurrió, estaba respirando normalmente, como sí el agua también fuese oxígeno. 

     Estaba en el fondo, observando cada roca, especies marinas. Todo lo que no podemos ver en la superficie, abajo era otro mundo, entonces los tres observamos una gran cueva frente a nosotros. 

     —Es por eso por lo que está prohibido nadar en Costa Negra. —David nos sonríe. 

     Aoi y yo nos quedamos impresionados también podíamos comunicarnos bajo el agua, o tal vez estaba enviando ondas y lo hacían parecer voz. ¡Mierda ya quiero estar en tercero! 

     Seguimos a David hacía la cueva, pero antes de entrar una sirena nos impide continuar. Tenía una cola roja y cabellos de colores, con tetas grandes y pezones puntiagudos, no sé cómo es que no deseas tanto cogerte a una. ¿Cómo? Eso de menos se encontrará la forma. 

     —Ustedes magos. ¡Alto! —la sirena mostraba feroces colmillos, era una mandíbula de tiburón probablemente. —Sólo pasará el llamado Gabriel. 

     —Yo —alcé la mano. 

     David me miró, después su varitalanzó un hechizo y despedazó a la sirena, toda la sangre estaba en el agua, y cientos de pescaditos se comían la carne. 

     —Continuemos. 

     David era sádico, incluso era una brabucón para las sirenas, sus padres tenían una granja, comercializaban con su cola. ¿Cómo sabrán las sirenas? ¿Qué pensaría Green Peace de esto? Al entrar a la cueva, pasando varios metros subimos una montañita, se podía ver el agua terminar y comenzar un oxígeno puro, cuando sentimos el aire nos relajamos, odiaba la presión del mar. Era un camino sin agua. 

     En una esquina, estaban nuestros amigos algo inconscientes. Aoi revisó a todos, estaban con signos vitales normales. David estaba en alerta y yo también podía sentir algo que nadaba justo hacia nosotros, observamos el agua, las burbujas estaban entrando a la cueva. Lo que sea que venía nadaba rápido y se sentía peligroso. 

     —Son muchas. —sabía que varias burbujas eran peligrosas. —¿Cuántas, David? 

     —Mas de veinte, y estamos en su territorio. —David observó a Aoi. —Oye. ¿Puedes hacer lo que hiciste con el mago oscuro que atacó Ferozcity? 

     —Mamá dice que no tengo que hacer ese ataqué. —Aoi explica. —Es peligroso puede matarlos incluso a ustedes, no voy en tercero, no me controlo, tú debes hacer ese ataque. 

     —No soy tan fuerte, son varias sirenas. 

     Era cierto, se asomaron varias cabezas, todas de cabellos de colores, especialmente una que me observaba con sus grandes ojos. 

     —Gabriel. —me acordé esa voz de soprano debía ser Lili. 

     —Hola Lili. —le saludé, observé a David, haciendo una seña con mi mirada. 

     Él entendió se dirigió a mis compañeros para hacerle esa cosa con la varita. En cambio, yo debía distraer a las bellas brujas de mar. 

     —¿Cómo has estado? 

     —Amigas, él es el mago perverso. Quien te ilusiona y después no te llama más. —repetía despechada. 

     —¿Tenías celular? —pregunté. —Como iba a llamarte sí no tienes celular. 

     —Me dejaste, sólo me usaste. —de verdad que Lili estaba muy despechada. —Te veía caminar con todos ellos, los querías más que a mí, por eso los secuestre. 

     —¡Claro que no! — grité. —¡No sabía cómo comunicarme contigo! ¡Recuerda, soy humano-mago o cómo madre sea! ¿Cómo comunicarte con una sexy sirena? 

     —En serio. —la mujer tuvo piedad. —¿Querías llamarme? 

     Sonreí con encanto, las sirenas estaban observándome como si fuese un símbolo sexual. 

     —Le dije a mi amiga, Aoi. — me dirigí a ella, Aoi se quedó quita. —¿Verdad Aoi? 

     —Si, me decía todo el tiempo. —Aoi me seguía la corriente. —Aoi, amiga, hay una sirena con altas tetas, debo casarme con ella. 

     Bueno, tal vez exageró un poco. 

     —Gabriel. ¿Es cierto? —la sirena sí que estaba loca, no voy a tocar a una sirena nunca más, sólo le metí el dedo, no tiene otro orificio para mi enorme ego. 

     —¡Claro que sí! Aoi. ¿Cuál era esa palabra, qué quería decirle? 

     Aoi me entendió, sabía que traba de insinuarle. 

     —Auga. —me susurró, el hechizo que nos enseñó la profesora Laura. 

     “Auga” grité, estirando mis manos, observamos como todas las sirenas se congelaban, cada una quedó inmóvil, parecían cubitos de hielo flotando en el agua. 

     —¡Puta madre! —David se asombró no fue el único. 

     Todos estaban asombrados, incluso yo, no podía creer lo poderoso que fue eso. 

     —¡Congelaste sólo a las putas sirenas! —Aoi sonrió. —¡Eres poderoso! ¿Cómo hiciste sólo para que las sirenas se congelaran y no el agua? ¡Estás demente! 

     —La verdad no tengo idea. 

    Mis compañeros recuperaban la conciencia, cada uno se lamentaba comohaber tomado drogas, Albert se levantó asustando mentando madres, y diciendo maten a esas putas sirenas. 

     Todos observaron que estaban congeladas, no había tiempo para explicarles así que David nos ordenó seguirlo, "No tenemos tiempo" gritó. El hielo que había en ellas comenzaba a derretirse. 

     —¡Rápido no tenemos tiempo! —sugerí. —¡Salgamos de aquí, sigan a David! 

     No repetimos ni dos veces, toda la clase de primero siguió al grandote, Aoi y yo íbamos al final de la fila, entrando al agua y poder respirar alentó a todos a correr hacia la costa. Aoi sintió algo en su pie, la mano de una sirena fría. Lili había derretido el hielo que la cubría por completo. 

     —¡Eres mía puta! 

     Me dirigí a Aoi para ayudarla con su problema, todos estaban lejos tal vez habían llegado a la costa mientras yo peleaba con una sirena, golpeando su raro rostro para que soltará a Aoi. 

     La sirena se enojó tanto, que decide atacarnos otra vez, Aoi estiró su mano y un rayo de luz salió creando una bola de energía que despedazó a la sirena Lili, la bola de energía causó un mareo potente, tanto que podría caernos encima, Aoi me abrazó y dijo. 

     —¡Acor! —lanzó un hechizo que nos convirtió en rocas, la onda de la marea no pudo movernos del lugar, y pasó sin hacernos daño. 

     Después de la onda, volvimos a no ser rocas. 

     —¡Muévete Aoi! —le grité. 

     Seguimos huyendo de sirenas, cuando llegamos a la costa fue un alivió ver a todos esperándonos, a un asustado Erick y a los profesores, también estaban los especialistas algo molestos. La madre de Aoi nos pidió que saliéramos del agua. 

     En el agua se lograron ver sirenas, la madre de Aoi entró al agua, sacó su varita, tocó el agua con la punta de su cristalina varita hecha solo de diamantes.Las sirenas comenzaron a derretirse, tiñendo el agua de carmesí. 

     —¡Increíble! —no podía creer la magia que ella creaba con su varita. —Convirtió el agua en ácido sin lastimarse ella misma mientras está en el agua. 

     —¡Es una diosa! —David, se emocionó. 

     Cuando no había ninguna sirena viva, la madre de Aoi salió, había arruinado su vestido de noche. 

     —¡Sí van a divertirse, deben saber que tiene que ser dentro de la institución! Hace poco atacaron magos oscuros, creen que no habrá peligro, ¡Hay una poderosa bruja suelta y lo peor de todos sin poderes! Eso la hace más peligrosa. —la profesora de tercero Carmen estaba enojada. — ¡Todos regresen a sus habitaciones, mañana tendrán una junta, todos los estudiantes! Será a primera hora, tendrán que beber algo para la puta cruda. ¡Idiotas!  

     Nadie se quejó. 

     No sería la mejor noche, en una hora o menos sería primera hora, no creo que nadie iba a dormir, así que todos fueron a la cafetería a tomarse algo y mezclarlo con bebidas energizantes, todos teníamos toallas para secarnos, estábamos pegados a la chimenea. Estaba cansado, mis compañeros incluso dormían en nuestra mesa personal, una enorme sólo para nosotros los de primero. Dalencio roncaba mientras Soun-ya le pintaba la cara de pitos. Albert, ese chico no sé si estaba muerto o poseído, sus ojos parpadeaban. Maya meditaba. Daniela estaba con frío. 

     Pero fuera de otra cosa, estábamos a salvo, aunque en un par de horas, la profesora más poderosa del mundo iba a jodernos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 4. 

    La profesora más poderosa de toda la institución no sólo nos quería a nosotros reunidos en la biblioteca, al parecer el segundo y el tercer añollegaron a regañadientes, por primera vez me sentía mal con una cruda de los mil demonios, pero los demás estaban igual, incluso David parecía estar tan agotado, si no fuese por su ayuda toda la clase de primero habría sido devorada o violada por las sirenas de la costa negra, que ridículo nombre para la playa de Ferozcity. Todos los profesores estaban frente a nosotros con cara de "debería estar durmiendo por su culpa culeros”,la directora Agatha, la profesora Laura, el profesor Scott quien entrena a los jugadores de futbol, los profesores nuevos, si la universidad no necesitaba tantos cuando sólo tiene tres grupos, el padre de Aoi era tan enérgico y de aspecto de que jamás serás su amigo, muy presumido. Erick era mi favorito, aunque prefería que le dijéramos profesor Smith porque a su hermana gemela se le ocurrió colocar el mismo nombre a sus gemelos. 

     —Bien. —la profesora Carmen nos observó a todos, se reía porque sabía que nos estaba matando la cruda. —Sé que tuvieron una gran noche, los de primero más, pero deben saber que por desgracia. Todo el mundo mágico se encuentra en alerta por la aparición de una bruja sin magia, es decir la Samantha Hollow. Como saben ella es mi tátara varios tátaras tía abuela o no sé qué rayos. 

     Al fin la profesora explicaría cada detalle de nuestra rara visita. 

     —Muchos tal vez ya saben la historia. —observó a todos, y es que todos los alumnos estaban con toda la atención hacia ella. —Sus padres debieron contarla, y algunos padres estudiaron con nosotros, amigos, parientes, compañeros. Nosotros fuimos estudiantes de esta universidad, hace varios años, una cruel bruja que esperó cientos de años para recolectar la mayor fuerza atacó la universidad con el fin de encontrar el candelero de oro. El caldero de oro puede atrapar cualquier alma, pero también puede crear la pócimamás poderosa de todos los tiempos, se dice que fue creada por los últimos enanos mágicos, antes de mezclarse en el mundo normal y sólo ser personas con estatura baja. Los enanos tenían magia pura, poderosa, pero peligrosa. Samantha deseaba tanto el caldero, la pócima que conocepuede ser un caos sí se hace en ese caldero, en esa época yo estudiaba aquí lo que ella no sabía era que… 

     Observó a su hija con preocupación. 

     —Era una estudiante embruto. 

     Ninguno de nosotros es ni bronce, la madre de Aoi era una bruja única, la magia que tenía no se daba más que uno en siglos. 

     —La universidad guardó el caldero, cuando atacó se dio cuenta que debía tener mis poderes, sabía lo poderosa que era. ¡Una puta maldición es lo que poseo! La sangre Hollow la llamaba, cada Hollow tiene el dote del embruto. Y sí es de última generación es más poderoso. Peleamos contra ella, los mejores especialistas y siendo estudiantes logramos derrotarla, tanto que decidimos usar el propio caldero para atrapar su magia, no recuerdo exacto el hechizo, pero la dejé sin poderes. La encarcelaron, escapó con ayuda de algún mago oscuro, seguidor. Los que los atacaron, deberían estar entrenados por ella. 

     Ella guardó silencio, después su esposo el presumido habló. 

     —Es por eso por lo que la universidad está blindad a partir de hoy. —Ryo habló. —La universidad será blindada, y él que guste irse, y no hacer clase práctica enfrentándose a una bruja oscura, que llame a su papi para que lo venga a buscar. Porque a partir de hoy con autorización de la suprema corte de magia, todos estudiaran Ataque y Defensa tres. 

     Todos se asustaron, tal vez la mayoría huyan, pero yo no soy marica, yo quiero acabar con todos esos magos oscuros, es una venganza personal, gracias a ellos me quedé solo. 

     ¿No había demasiados especialistas acaso? 

     Desde la conversación, a la semana después ningún alumno se retiró de la Universidad, pesé a saber del peligro, todos eran mayores de edad, todos tenían decisión sobre ellos. Nadie en Ferozcity era cobarde. A la hora de la merienda, mis compañeros y yo estábamos en nuestra mesa en el jardín, maya le contaba a Soun-ya sobre una rana encantada que vivía en el estanque que tenemos frente a la puerta principal del colegio, ella dijoque la rana del estanque era un mago oscuro encantado por la propia Agatha. Melisa hablaba con Aoi que su madre personalmente ordenó que se quedarán y que el tío Smith iba a enseñarle la mejor arte marcial para especialistas magos. Kim caminó hacía mí, la noté más sería de lo de costumbre, tenía consigo una botella de champán corta con una nota. Se paró justo frente a mí. 

     —Esto apareció en mi habitación por error. —me entrega la botella con una nota. 

     —¿Segura? 

     —Crees que yo te regalaría una puta botella del mejor champán del mundo, con el que, aunque sea en embace chiquito es costosa, no gastaría un centavo en una persona como tú. —después me miró. —Aunque gracias por salvarnos de la sirena. Pero esa yo no la compré, apareció en mi habitación. 

     Fue extraño, tomé la botella y ella se dirigió con sus mejores amigas Daniela y Maya. Los demás estaban en sus cosas con sus páginas sócales, cuando leí la nota fue extraño. Obvio no era de Kim. 

     —Fue la noche más alocada del mundo, aquella que pase. —Erick apareció atrás de mi leyendo por mí. —¿Enserio no te calmas Gabriel? 

     —¿De qué quien que sea la nota? 

     —¿De verdad? — el rubio sabe más de mí que yo mismo. —Te has acostado con universidad y media. Es de locos no saber a quién se la pones. 

     Erick tenía razón creo que debía parar. ¡No! ¿Para qué? 

     —Bueno me la beberé yo solito. 

     —¿No piensas compartir? 

     —No. 

     Erick se enfadó un poco, pero me dirigí a mi habitación, tratando de abrir la botella, la profesora Carmen estaba hablando por el celular en el idioma japonés, estaba muy enfadada al teléfono. Cuando doble un pasillo más, el grandote David me esperaba. Pero en mi tropiezo con él, me había tomado la botella entera, él me la quitó y vio que no tenía nada. 

     —No pensaste compartir. —me observó con una mirada seria, el sabor del champán era excelente. —¿Qué pasó contigo y Cherry? 

     —¿Qué? 

     Traté de disimular. 

     —Escuché a Cherry que le decía a Nicole, que tú te la cogiste. —el grandote David me tomó por el cuello, aunque no era tan débil, mi cuerpo no dejaba que me moviera más. 

     —¡Cherry está loca! Es mentirosa. 

     —¡Cállate mexicanillo! ¡Es mía! No quiero ver que te acerques a ella. ¿Entiendes? ¡Nunca más! 

     Él me soltó, me acomodó la chaqueta del uniforme después, estaba amenazándome y yo no podía hacer nada a tan perfectos músculos. ¿Músculos? ¿Perfecto? ¡Qué mierda! ¿Algo estaba mal en mí? 

     La mirada de él sobre mí me hacía desearlo tanto. ¿qué puta madre? 

     Mi cuerpo se dirigió a él y lo besé, sí a él también le tomó por sorpresa. 

     —¿Qué te pasa marica? —me gritó. 

     —¡Mierda, la puta que los parió! 

     La profesora Carmen escuchó la riña, ella llegó y observó la botella que champán, nos ordenó que no nos moviéramos, no era mi intensión moverme, acabo de besar en la boca a mi puto brabucón, estaba más asustado que nunca. La profesora tomó el champán, ella usó su meñique le pasó el dedo y probó el dulce sabor del licor, y por lo general odiaba que fuese más hermosa que yo. ¡Mierda era gay! 

     —Es una botella de champán más caro. —mencionó. —Siempre he dicho que el culo de Jenifer López me encanta. —lo dijo tan real. — Pero es una pócima, una LGBTI. La inventaron hace un par de años, para que los homofóbicos mágicos sintieran lo que es ser diferente por un corto tiempo. A mí se me pasará en un par de minutos, segundos, pero tú te tomaste quinientos mililitros, serás una semana gay. 

     David comenzó a reír, yo abrí la boca, no era correcto, esa broma era de mal gusto, no era homofóbico, pero no me estaban los pitos, y David se me hacía sexy en es puto momento. La profesora sonreía. 

     —David, te pediré. —tratéde decirle, pero tenía bellos hoyuelos. ¡Quiero regresar como estaba! 

     —David. —la profesora le habló. —Por favor, no digas nada, es un accidente una mala broma. 

     —¡Es gracioso! Se lo merece, profesora Carmen. Él usa a las mujeres y se acuesta con mujeres que tienen compromisos. 

     —¿Tú hiciste esto? ¿verdad? —pregunté sospechando del perfecto hércules. 

     La profesora Carmen lo miró. 

     —¡No! —exclamó lo hizo tan real que estaba sudando por besarlo de nuevo. ¡Mierda! —No soy bueno haciendo pócimas. No es lo mío. 

     —Él tiene razón. —la profesora se burlaba. —Es malo. 

     —¿Usted puede arreglarlo profesora Carmen? 

     Ella se puso sería, estaba pensando tal vez, mientras yo me preguntaba. ¿Cómo mantiene su cabello negro y sedoso? 

     —Es difícil de hacer, la comunidad mágica gay sabe hacer buenas pócimas, pero por desgracia me tomará días hacerla. —eso me desanimo. —Te recomendaría, dejarla pasar. 

     Mi cara era de un susto total, incluso podría caminar raro y mis compañeros lo notarían, sería la burla de todo Ferozcity, no es que tenga algo malo contra todos los de la comunidad LGBT sólo que no me sentía yo. No sabía si llorar o reír. Así que sólo reí. 

     —Tranquilo Gabriel, haré lo posible porque regreses e investigaré quien hizo está mala broma. 

     —Yo no diré nada. —David mencionó. —Mi hermanastro es gay, así que los respeto, no diré nada, pero yo que tú conociéndote, me cuidaría de con quien me acuesto. 

     —David tiene razón, debió ser alguna chica con las que sales. 

     Ambos tenían razón, alguna de las chicas despechadas debió hacer esto, igual con la marginada sirena de piel perfecta. 

     Una explicación normal en que tengo que esperar a que la profesora me ayude con el problema, pero decidí que dejáramos pasar la pócima y que encontrara a la culpable de esto. Regresé a la mesa con los demás en el jardín, Aoi se acercó con rostro de sospecha, estaba tan linda con esos ojitos rasgados, incluso ahora me caía bien. 

     —¿Estás raro? 

    —Estás loca. 

     Todos fuimos a la clase de la profesora Laura, un par de hechizos tal vez me distraerían un momento, aunque por cada paso que daba por la Universidad observando a cada mujer con la que estuve, al llegar a la clase sólo escuchaba el raro sonido de las pulseras de la profesora de cómo hacer crecer las plantas y todo eso un hechizo algo difícil. Mientras todos estudiaban la historia de las plantitas y como hacer crecer, susurré a Erick. 

     —¡Oye! 

     —No deberías estar estudiando. 

     —Tengo un problema. —dije con la voz más bajita y en secreto, pero sólo Aoi nos podía escuchar. 

     —¿Qué problema? 

     —Me embrujaron. 

     —No me digas. —Erick me miró con cierta burla, odiaba que fuese tan “no me importa lo que te pase, pero aun así eres mi amigo”, aunque no había notado que era muy sexy. ¡Cielos! Debía quitarme este hechizo. 

     —Es real. No te miento. 

     Decidí escribir las cosas que me pasaban en un papel, y por primera vez en mi puta vida, mi letra tenía la mejor caligrafía, incluso coloqué corazones, dos círculos abrazo, abrazo, dos tachas, beso, beso. Le di el papel a Erick, este dudo con cierto rostro interrogativo. 

     Comenzó a leer la nota. 

     Luego me miró y dijo en voz alta. 

     —¡Eres gay! 

     Todos escucharon, incluso la profesora paro de usar su Tablet, todos mis compañeros tenían las miradas en mí, Soun-ya me miraba con cierto respeto, o tal vez se burlaba. Albert limpió sus anteojos para analizar la situación, las chicas estaban algo incrédulas. 

     —No. —me negué. —Bueno… posiblemente me dieron una pócima extraña. Y beséa un chico. 

     ¡Que mierda! No me importaba nada, todo mundo se enteraría por mi forma de caminar y pensar. Soun-ya quería decirme algo, pero fue interrumpido por Daniela. 

     —Soun-ya y yo conocemos un chico que hace esas raras pócimas, está haciendo su tesis sobre eso, probablemente seas un conejillo de indias. 

     A la profesora no le importaba que estuviéramos hablando, con mi pequeño detalle, le parecía un chisme que debía estar posteando en la página social. 

     —Bueno compañeros, seré gay por una semana. —dije algo de cruzado de piernas, con un movimiento coqueto hacia Erick. —Tengo que encontrar quien me hizo esto. 

     —Tendremos que ayudarte. —Melisa habló con cierta risa. —Creo que juntos podemos hallar a los culpables, por cierto, empezando con el amigo de Daniela y Soun-ya. 

     —Mi hermana tiene razón. —Erick trataba de no hacer nada sensual para no alterarme. —Sí hay personas haciendo esas cosas contra la voluntad de otros, no deberían estudiar aquí. 

     —Es cierto. —la profesora Laura al fin habló. —Creo Gabriel, que debes pensar. ¿Quién sería capaz de hacer esto? 

     —¡Creo que todas! —dije, tomando el labial de Aoi. —El rosa no es lo tuyo. Quiero decir, la mayoría de las chicas. 

     La profesora observó a todos. 

     —Y de esta clase. —nos observó a todos con detalles. —¿Quién odia a Gabriel? 

     Todos alzaron la mano, excepto Erick y Melisa. 

     —Bueno, Daniela. ¿Qué te hizo? 

     —Soy la única mexicana aquí al igual que él, me ha ignorado e incluso me habla en este idioma, no me respeta como parte de su gente. 

     —Bueno. —la miré. —Gracias por decirme malinchista. 

     —Pero, no sería capaz. —Daniela menciona. —De hacerle algo así, sólo lo evito y ya. 

     —Gracias Daniela. —la profesora continuó. —Soun-ya. ¿Qué te hizo? 

     Antes que Soun-ya dijese algo, Albert interrumpió. 

     —A Soun-ya y a mí nos usa para ayudarlo en sus notas. No lo agradece, no nos molesta, pero somos sus compañeros, tal vez sus amigos. Creo que la clase debe tener respeto, pero no seriamos capaces de hacer algo así, igual le dimos unas respuestas erróneas, pero nada más. 

     —¡Lo sabía cabrones! 

     —¿Aoi? —la profesora pregunta. 

     —Tengo algo personal contra él, pero no quiero decirlo. Pero yo no le haría algo tan simple. 

     —Te creo, conociendo a tu padre. —Laura conocía a la cruel familia de Aoi, bueno sólo el cruel es su padre. —¿Maya, Kim, Dalencio? 

     Maya dice que soy un mujeriego y que está en el grupo Feminista de la universidad junto con los de LGBT. Kim, mencionó que tengo cara de culo, y Dalencio que siempre le digo cosas “cantado” como si me burlará del portugués. 

     Pero ninguno me haría un daño así. 

     La clase terminó, la profesora Carmen llegó, todos la observaron como si fuese oro puro. 

     —Gabriel. —me dijo con una cierta risa. —Creo que mi plan te encantará para descubrir quién te hizo esto, y que puedes dejar de ser. Ya sabes. Necesitaremos ayudar de tus compañeros, cada uno debe entrevistar con discreción a todas las chicas de la institución. 

     Era cierto, si alguien era culpable, podría hablar si no se le interroga por una profesora si no por los alumnos, y mis compañeros son buenos para sacar verdades. 

     —¿Qué dicen chicos? —los miré a todos ante de irnos a descanso—¿Cuento con ustedes? 

     Todos aceptaron, les había salvado la vida después de todo junto con Aoi, aunque fuese mi culpa estar atrapados por sirenas locas. Pero, eran buenos chicos, yAlbert tenía razón probablemente posibles amigos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 5.  

    Todos mis compañeros estaban en acción, pero con discreción, mientras yo decidí leer un libro de ciencia-ficción, en el jardín donde están las mesas de madera para el descanso, comidas, meriendas, etc. El libro me servía para observar a todos con discreción, Albert usó un hechizo de super oído que dura unos minutos, así podía saber todo lo que preguntaban a las presuntas sospechosas. 

     Melisa y Aoi estaban con Cherry en el segundo piso, el jardín se encuentra en el centro de la casa, con un techo cristalino, hay un cuadro enorme de la madre de Aoi a mis espaldas, tal vez por muestras de respeto o porque la universidad nos manda un mensaje subliminal, diciendo la mejor especialista del mundo estudió aquí. Cherry no se encontraba de todo contenta al verlas, con un uniforme negro de porritas. 

     —¿Qué quieren niñas? —Cherry se muestra hostil. 

     —Sólo una pequeña, pregunta. —Melisa le sonríe. —¿Podríamos entrar al equipo de porritas? 

     Cherry ríe como si fuese una burla. 

     —¡Es divertido! —Cherry observa los ojos de Melisa. —Chicas, son hermosas, pero deben saber que mi grupo ha tenido el liderato de las porritas desde que entramos a primero, yo siendo la líder. No creo que esto sea para ustedes. 

     —Vamos, Cherry. —Aoi trata de seducirla. —Las más populares de la universidad juntas, tu, Melisa y yo, enseñado esos sensuales trajes. Estar cerca de la hija del gran maestro Carmen, eso sería bueno para tu repertorio. 

     —Con una condición. —Cherry menciona, observando con discreción hacia mí. —Cómo saben rompí con David, pero deseo tanto estar formalmente con esa cosa sensual y latina. 

     —¡Gabriel! —Ambas me odian tanto que sí alguien me muestra aprecio sólo en sus mentes está “Pobrecita”. 

     —Quiero ser la oficial, de esa cosa sensual mexicana. 

     —Tengo un hermano. —dijo Melisa. —Y es sexy. 

     —Erick, no es mi tipo. Sí desean entrar a mi equipo quiero a eso. 

     Melisa me observó, claro Cherry no sería capaz de colocarme una pócima para ser gay, esto era otro tipo de chica, una que jamás puede tener a un hombre como yo, es decir mírenme. Tal vez sea un poco presumido, pero no creo que la gorda Betty de segundo, un segundo... la gorda Betty. 

     Albert y Soun-ya estaban hablando con ella del otro lado, ella estaba sentada a tres mesas de madera, comiendo una gran torta, no una torta como le dicen en Sudamérica, si no una torta mexicana. 

     —Hola Betty. —Albert saluda. —¿Cómo estás? 

     Soun-ya saluda con una sonrisa, mientras la pobre sigue tragando. 

     —Así que te gustan las cosas mexicanas. ¿Cómo está la torta con guacamole? 

     —Mi madre. —Betty toma agua. Bueno tenía que mantener la dieta. —Hizo esto, me lo mandó por si no lo saben tenemos un restaurant mexicano desde hace años en el pueblo no mágico cerca de aquí. ¿Qué quieren? 

     —Escuché de un grupo feminazi en la universidad, y tú eres parte de este. Deseamos conocer un poco. 

     —No es un grupo feminazi. —Betty la gorda se enfadó. —Es un club, para personas como yo. O como su amigo, el que nos está observando. 

     ¡mierda! ¿Cómo supo qué la estaba observando? Y es que ser gay me hace ser más sensible, no podía no sentir pena ajena por ella. 

     —Por sí no lo saben soy observadora, él hace días era un guapo sexy heterosexual, creo que algo ha cambiado en su forma de caminar. —la gorda Betty explica, los tres me miraron, pasó Erick cerca y le vi el culo a mi mejor amigo, después de sentarse a mi lado. —Ven es gay. Creo que mi líder puede ayudarlos con su problema. 

     —¿Puede ser que él lo hizo? —Albert pregunta. 

     —Él se lo merece, pero no creo que haya sido nuestro líder o uno del grupo. No somos tan malos. 

     Albert me observó. 

     —Llévanos con él. 

     Teníamos que ir con el líder de su extraño club, así que los cuatro seguimos a la lenta Betty hacia el último piso, en la zona de herbolaria, donde había unos estudiantes algo raros, uno de ellos era afeminado tanto que todos estaban escuchando a Lady Gaga, mientras cuidaban de las plantas. 

     —¡Erick! —al chico de cabello teñido le agrado ver a mi mejor amigo. —Hola Albert, Soun-ya te he escuchado cantar, cantas increíbles. 

     —Él es nuestro jefe, Elton. —Betty lo presenta. 

     Soun-ya se lo agradece con un gesto, sin hablar, presumido con la sexy voz que tiene, después el líder me miró a mí, no era el tipo de gay que podría gustarme, pero creo que entre ellos se conocen.  

     —¡No puedo creerlo! —me observó a detalle. —Rostro exfoliado, uñas limadas estilo al caminar. ¿Te dieron una pócima? 

     —Sí, me dieron una pócima. ¿Tú sabes sobre esto? 

     —No fuimos nosotros, nuestro club no se basa en eso. —siguió cuidando de las rosas mientras nos hablaba. —Este club, tiene lesbianas, heterosexuales que se creen feos por su apariencia, transgéneros. —Saludó a Kenia una transgénero muy amable de segundo. —Tenemos todo tipo, usó el club para mantenernos vivos, cuando mis padres se enteraron querían quitarme lo gay con una pócima, o con magia oscura. Para ellos fue difícil aceptarlo, pero deben saber que no hay cura para las decisiones del hombre. Así que yo apoyo a los demás, pero no somos capaces de ir contra los deseos de otros. Es decir, nosotros no preparamos esa pócima. Pero, sé de alguien.  

     Elton conocía probablemente al responsable. 

     —Hace unos días una chica de color vino por unas plantas, sabía que las plantas que quería eran mortales, o quería matar a alguien o hacer una pócima momentánea contra alguien. —Elton conoce sobre pócimas. —Como ven la pócima que te dieron fueron creadas para homofóbicos, para que vean que se siente ser diferente, pero cuando la aplican como castigo en la corte suprema es sólo por diez minutos, después la persona homofóbica tiene un lapso de meditación y luego reacciona diferente hacia nosotros. 

     —Sólo se da ese mandato, sí una persona diferente es atacada violentamente, mi hermano murió porque era gay—Betty la gorda nos explicó. —Lo asesinaron por ser diferente, la suprema corte de magia le dio a su atacante la pócima por un año. Y cuando la pócima dejode tener efecto. 

     Betty se pasó triste mientras Elton la acariciaba. 

     —Seguía odiando a los homosexuales. —terminó. 

     —Por esa razón. —Elton me observó. —La suprema corte sacó ese castigo, era inútil, a veces las personas no pueden cambiar, así como nosotros no podemos. 

     —Siento escuchar eso, Betty. —Erick siempre era tan gentil con lo demás. 

     Un segundo, la chica con la que baile. La morena. 

     —¿Dijiste que la chica era morena? —pregunté a Elton. 

     —Si. —Elton sonrió. —Buscas al culpable con chicas con las que has dormido, no te pones a pensar. ¿Con quién no has dormido? 

     —Es verdad Elton. —le besé la frente y este se puso algo rojo. —¡Eres un genio! Y, por cierto, creo que la pócima perdió efecto. 

     Me dirigí a Betty y le planté un beso enorme, la gorda no era tan fea, viendo bien, después golpeé su nalga. 

     —¡Eso fue! —Betty estaba algo nerviosa. 

     —Irrespetuoso. —Elton trata de adivinar. 

     —Sexy. 

     —Bueno gracias, Elton. Fue un placer. —agradecí y toqué sus lindas mejillas, Elton me había agradado. 

     Erick, Soun-ya, Albert y yo nos dirigimos hacia la biblioteca, reunimos a todo el grupo de primero para enfrentarla, Daniela, Maya, Kim, Aoi, Melisa y le pedimos a Dalencio que llamara a la profesora o directora. En el santuario de libros, una chica de segundo,morena me observaba con cierto odio. 

     —Sabes que esa pócima está prohibida. —le dije, con todo mi grupo detrás de mí, me sentía tan extraño después de ser gay. —Y, por cierto, tal vez no la hiciste bien, el efecto se quitó rápido, eres mala preparando cosas. 

     —¿Por qué lo hiciste Patricia? —Aoi conocía su nombre. 

     —Me rechazó. —dijo molesta. —Nadie me rechaza. 

     No la rechacé que yo recuerde. 

     —¡Estabas ebria! —me justificaba. —¡Nunca te rechace, sólo trataba de protegerte! ¡Además Cherry te sacó de allí, creo que con quien debiste pelear era con la pelirroja! 

     —Patricia —la directora Agatha llegó junto con Dalencio. —¡Acompáñame por favor! 

     Me daba lastima, la chica, no quería que nadie se sintiera menos, pero lo que hizo era una posible expulsión, sí es lo que la víctima deseaba, lo que yo deseaba era unos días, no quería que la sacaran de la mejor Universidad, así que lo hablaría con la directora. 

     —¿Ya no eres gay? —Erick preguntó. 

     —No. 

     —Me agradabas más gay. 

     Erick también puede hacer bromas. Aunque todos en la biblioteca hablamos del tema de Patricia y que yo debo de ser menos mujeriego, Soun-ya caminaba hacia Aoi, él le decía algo en su oído, Erick estaba celoso al ver que se acercó a la chica. 

     —Ir al baile de brujas contigo. —Aoi dijo en voz alta. —¡Claro! 

     Era cierto, el baile de brujas se hace cada año, cada treinta y uno de octubre, la gran fiesta de la universidad. Erick no tenía ánimo, así que se retiró de inmediato del lugar, yo lo seguí tratando de calmarlo. 

     —Erick. 

    Llegamos al pasillo, el golpea la pared, la astilla y esta se arregla automática. 

     —Amigo, basta. —traté de consolarlo. —Hay más pollitas en el gallinero. Tranquilo. 

     —Crecí con ella, mi madre es la mejor amiga de su madre. ¿Porque no me toma en cuenta? 

     —No te has puesto a pensar, que debiste decirlo desde el principio. 

     —Tal vez, ahora la chica que me gusta ira con una estrella de rock. 

     Caminamos al jardín, pero el jardín de afuera, cerca del bosque y del estacionamiento. Erick me platica como es que los padres de Aoi se conocían con los suyos, también estudiaron aquí. 

     Pero a lo lejos vimos a una mujer con capa roja, y cabello rojo, estaba tratando de ocultarse, caminando hacia un convertible rojo. Al subir nos ocultamos cerca del mercedes de la profesora Laura, sí que pagan bien en la universidad. 

     —Es Cherry. —Erick sabía quién era. 

     —¿Adónde va? 

     —No lo sé, no podemos salir de la Universidad con ataques de magos oscuros. 

     El auto se dirige hacia el portal. 

     —Va al pueblo no mágico —Erick estaba seguro. 

     —Está sola, debe tener cuidado es muy tarde para ir al pueblo. ¿La seguimos? 

     —Pero debemos avisar a los chicos. ¿La notaste nerviosa? 

     La verdad asistí con la mirada, Cherry estaba nerviosa cuando subió a su auto. 

     —Avisemos a los chicos. —sugerí. —Tal vez necesite ayuda, estaba muy nerviosa, y nadie se dio cuenta que salió. La pueden expulsar. 

     Erick y yo fuimos por los chicos, aunque querían ir todos a dormir, Dalencio, Soun-ya y Albert decidieron acompañarnos al pueblo, aunque teníamos prohibido hacerlo. Estaban todos con ganas de mentarme la madre, por ir tras una chica pelirroja sexy con un rostro preocupante. 

     Tomamos la camioneta todoterreno de Albert, y condujo hacia el pueblo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     Capítulo 6.  


     Seguimos a Cherry hasta el pueblo no mágico, pasando por el portal de la dimensión de la magia, el auto de Cherry se estacionó frente a un restaurante convencional de comida tradicional de sur de Europa, no había nadie a más de la media noche, salvo un anciano bebiendo café, ella no bajó del auto para entrar al lugar, sólo caminó hacia la parte trasera, podíamos verla desde el todoterreno de Albert, nos preguntábamos. ¿Qué podría hacer una chica como ella, en ese lugar a media noche? 


      Escuchamos el sonido de motocicletas, Cherry a lo lejos parecía confundida, cuando miró hacía el auto, la mayoría se cubrió, pero Albert afirmó que todo estaba polarizado, nos relajamos para seguir observándola. La bella pelirroja seguía confundida, o perdida buscaba entre los lugares, el sonido de las motocicletas era más fuerte, hasta que cinco motociclistas de un aspecto rudo llegaron, se estacionaron justo a dos metros de la joven. Eso nos puso en alerta. Albert, aunque apago el auto tenía su mano justo en la llave. 


      —¿Qué crees que esté pasando, Gabriel? —Erick me pregunta como si yo tuviese todas las pinches respuestas. 


      —No lo sé, pero sí se ponen pesados, vamos por ella. 


      Soun-ya apunta con su dedo, lo que trató de decir es que Cherry tenía unos ojos raros, sus ojos eran completamente negros, lo que observamos era a una joven pelirroja sensual poseída. El hombre más gordo de los motociclistas le entrega una caja de regalo de color nagra, no era tan grande en donde podía entrar un ratón. Cherry la toma y se dirige de vuelva a su auto. 


      —Es un obsequio. —dije un poco más tranquilo. —No la atacaron, pero esos ojos negros profundos. 


      Soun-ya trata de hablar, pero Alberto lo interrumpe. 


      —Está poseída, por si no lo saben los brujos oscuros usan segadores. ¡Debemos avisarles a los especialistas! Marcaré elnumero de emergencia. 


      Cherry llegó a su auto, pero antes había notado algo inusual otro auto, el nuestro, ella observó a los motociclistas después de guardar la caja en el auto, caminó junto con los motociclistas hacia nosotros. 


      —¡Puta madre! —casi todos dijimos al mismo tiempo, Soun-ya produjo un suspiró de miedo. 


      Erick sacó una varita un tanto, inusual de color azul con diamantes. 


      —¿Traes una puta arma? —me quejé algo nervioso. —¿Cómo la conseguiste? 


      —Mi abuelo me la dio. 


      —¡Salgan! —escuchamos decir a un poseída Cherry con unos lacayos un tanto mayores. —¡Ahora! 


      Los cuatro nos miramos, Erick estaba armado, entonces esconde su varita por su espalda saliendo lentamente, después yo salí, el lugar era algo frio, Cherry sonríe cuando nos ve. 


      —¿Se les perdió algo maguitos? —el motociclista más gordo y alto, quien podría ser el líder nos preguntó. —¿Señorita? 


      —Mátenlos. 


      Cherry da la orden, caminando de nuevo a su auto, cuando ella sube y lo enciende. 


      Los hombres sacaron armas blancas, tenían cuchillos, no estaban poseídos y no creía que tuviesen magia, eran personas comunes. 


      —Siempre he deseado ver como sangran los magos. —el grandote ordena a un lacayo a ir por nosotros. 


      —¡Protego! —Erick lanza un hechizo con la varita. 


      De esta una gran luz dorada y chispeante hizo una capa invisible, que empujó a todos las motocicletas a unos cuantos metros. El grandote sacó un arma de fuego y dispara contra Erick, lastimando su hombro, Albert y Soun-ya intentaron bajar, pero le dije que no, no era seguro, tomé la varita de Erick apunté. 


      —¡Basta! 


      Grité, pero el motociclista gordo sólo sonrió, se levantó armado y casi al mismo tiempo de su disparó, dije lo mismo. 


      —¡Protego! 


      El mismo rayo salió, pero a lo contrarío mi hechizo fue más fuerte y lo lanza a más de diez metros impactando al auto de Cherry que iba de salida. 


      —¡Maldición! 


      Cherry sale del auto enojada, apuntándome con una varita de color rojo y escarchas planteadas, sus ojos eran más tenebrosos. Observó a los motociclistas y lanzó el peor hechizo del mundo. 


      —¡Mort-absotdita! —el conjuro de magos oscuros hizo que las almas de los motociclistas salieran que sus cuerpos se volvieran esqueléticos y murieran al instante. —Cabos sueltos, no los dejaré. 


      Apuntó hacia mí, sonrió. 


      —No sé qué ve Cherry en ti, dejar a su perfecto novio por un latino. ¡Asco! —incluso el acento de la joven era diferente. —Ustedes, alumnos pendejos, no van a detener a la oscuridad, ella viene con un ejército, tomará ese caldero y a ustedes en su camino. ¿Morirías por proteger algo que no has visto? 


      Erick se quejaba del disparo en su hombro, pero no podía bajar la guardia. 


      —¡Tu Protego es poderoso! —Cherry sonríe como si fuese un hombre. —El conjuro de protección más perfecto que jamás haya visto. ¿Cuál es tu apellido, tu linaje? 


      —No tengo linaje mágico. ¡Deja ir a mi amiga! Sea quien seas. 


      Cherry ajito la cabeza, de su cabello una rana blanca apareció, como los antiguos cuentos de magos, las ranas encantadas y todo eso. 


      —¿Eres un condenado? —pregunté sin dejar de apuntar la varita. 


      —Así es, me convirtieron en rana, soy Henry Garza el mago oscuro más temido de Europa. —la rana tenía el control sobre la inocente Cherry. 


      —Ese es el apellido de Cherry. 


      —Sí, mi sobrina viajó a Madrid hace unos días, tuve que usar mi última energía mágica poseyéndola, con el asco que le tiene a las ranas fue difícil acercarme a ella, pero fuipersistente. —observa a cada uno como si fuera nuestro fin. —¡Ahora voy a matarlos! Lentamente, me encanta escuchar la carne despellejarse de sus huesos. 


      —Primero va la capa muscular después los huesos. —Albert se quejó, pero Soun-ya le tapa la boca. 


      —¡Lo siento chicos! No volverán a coger en su vida. 


      Ella apuntó la varita, pero antes que hiciera de nuevo ese extraño conjuro, una bruja especial llegó, como si el trueno la hiciera viajar, el relámpago azotó el estacionamiento que incluso lo no mágicos se asustaron y se resguardaron. La mujer más hermosa apareció con una varita de diamante, con el cabello negro andar con la brisa marina nocturna. 


      —Henry Garzas, españolito. — la madre de Aoi, Carmen le sonríe. —¡Mi antiguo maestro de Ataque y Defensa, como no olvidar a mi profesor favorito! Bueno, el lado oscuro. ¿Cómo es? 


      —Carmen querida. —Cherry me ignora. —Debí imaginarme que la salida de cuatro estudiantes era más notoria que la de una, estos hijos de perra te trajeron a mí. 


      —Siempre cuido a mis estudiantes. 


      —Es cierto tú y tu asiático esposo compraron la puta universidad. —sonríe la pelirroja con la varita en la profesora Carmen. —Hace mucho que no practico, aunque me detengas aquí Carmen, ella ya viene desea tanto tu cabeza, la sangre de tu descendencia, tú le quitaste sus poderes, los quiere de regresó, traerá un ejército y acabaran al fin con Ferozcity. 


      —¡Cuando ella llegue! —la profesora sonríe. —Rana rene, tendré un ejército esperándola, a ella y a sus putos magos oscuros. Esta vez, Samantha Hollow no va a vivir. 


      Ella me miró de nuevo, después la rana me cerró el ojo, eso sí fue raro. Ambas mujeres lanzaron hechizos. “Protego infinitum” nos cubrió en una bola de energía a mí y a mis amigos, haciendo que la herida de Erick se curada tan veloz. “Mort-absotdita” pero el hechizo que nos lanzó Cherry no nos dañaba, intenta crear más, pero no lograba romper la bola de energía que nos aguardaba de la magia oscura. 


      —Es mi turno Henry, disculpe maestro. —la profesora puso un rostro triste. —Tantos años en conocerlo, tantas cosas que me enseñó, como defender a mi gente, era bueno. Creí que convertirlo en rana, lo haría recapacitar para otra oportunidad, pero veo que no. 


      —Ella va a asesinarlos a todos. Cuando sus mejores guerreros oscuros invadan la universidad, tendrá el caldero y volverá hacer más poderosa que todos, incluso que tú. ¡Esto fue lo que ella quería Carmen! ¡Deseaba tanto que vinieras! Vendrá… 


      —Y la estaré esperando. —Carmen se mostró triste colocó su varita frente a ella, con ojos lagrimosos dijo el conjuro. —Mort. 


      La rana saltó de la cabeza de Cherry, ella fue absorbida por la bola de energía, haciéndola caer a mis brazos, la profesora Carmen me cerró el ojo, la rana por otra parte la pasaba mal, estaba teniendo un ataque, se estaba derritiendo lentamente, hasta que un hombre rencarno como un brote gigante, y después murió. Al rubio anciano no le fue bien. 


      La bola de energía desapareció. Chery reaccionaba mirándome con una sonrisa, preguntándose qué había pasado, la profesora Carmen observó la caja, agitó su varita y la hizo explotar, Erick observa su herida no se encontraba más, sólo estaba manchado de sangre, Soun-ya junto con Albert bajan del auto. Dalencio se escondía bien que ni se notó. 


      —Una bomba. —Carmen mencionó. —Quería explotar a Ferozcity. 


      —Para encontrar el caldero. —dije. 


      —Gabriel. —aún tenía a Cherry en mis brazos. —¿Qué fue lo que paso? 


      —Te explicó después. —le sonríe. 


      Me di cuenta, que Cherry no era tan mala, es decir, no me gusta la idea de tener una novia reglamentaria, pero ella es guapa, yo guapo, ambos somos hípanos, me gustaría conocer Madrid, además no coge tan mal. 


      Unos días después de nuestro pequeño evento, la seguridad de Ferozcity era más alta, Erick todas las mañanas comía solo, nunca me esperaba, se levantaba una hora más temprano, cuando llegué a su lado ya iba por el postre. 


      —Bueno días. 


      —Hola Gabriel. 


      —¿Qué pasa? —Erick no deseaba vivir por la cara que tenía. —Ultimate te he visto cada día peor. 


      Aoi estaba ayudando a estudiar a Soun-ya en una mesa al frente. 


      —Todos los días me levanto, y vengo aquí tan temprano para verla. 


      Eso sí fue raro y virginal. 


      —Amigo necesitas coger. Busca alguna chica. 


      —Sabes que se levanta temprano para leer libros avanzados de Ataque y Defensa, libros que debes sacar con autorización de un profesor, sus padres la mantienen al margen. Debe ser tan poderosa como sus padres. 


      —Necesitas coger. 


      —Gabriel, te cuento algo íntimo y no te preocupa. 


      —Me preocupa, que seas tan pendejo. Eres mi mejor amigo, creo que no mereces perder el tiempo con tratar de que Aoi se fije en ti, no lo hará nunca, creciste con ella, te ve como un hermano y siempre serás su puto hermano. Un amigo te dice la verdad, aunque te duela. Mi consejo es… 


      —Coger. —casi al mismo tiempo terminamos esa frase. 


      —Exacto. Que tu pene se divierta, ha estado sin mantenimiento durante. ¿Cuánto? —pensé. 


      Erick se quedó callado. 


      —¡No! —me expresé, era una alerta virgen acaso. —¿Erick? —no estaba contento de que mi mejor amigo no usé su pito. 


      —Tranquilo, no soy virgen, hace tiempo borracho en secundaria con una chica nerd, sólo para pasar el semestre. —después observó a lo lejos que Aoi se levanta. —Pero a veces, sólo quieres algo especial y las pajas te sirve de ayuda. 


      —Para mí eres un virgen. —me burlé. —Cherry tiene unas amigas encantadoras. Podemos ir hoy al bar escolar, es viernes. Y pues ya sabes. 


      Ferozcity era la única Universidad con un club nocturno especial sólo para sus estudiantes así se evitarían las ganas de salir, con magos oscuros sueltos siguiendo a una loca feminista como Samantha Hollow, lo mejor para pasar el tiempo era incluirlo en la gran mansión. 


      —Está bien, vamos por putas. 


      Sonreí esa era la palabra que quería escuchar, Erick estaba vez no sería más el virginal con el corazón destrozado por la antipática de Aoi. 


      —Hola. —Aoi llegó a nuestra mesa junto con Melisa. 


      Hicimos espacio para que pusieran sus celulares, después nos observaron como si fuésemos la novedad, Cherry llegó y se sentó a mi lado también, tocando la mano, olvidaba que estaba saliendo con ella, pero no sabía si en definitiva o casual. 


      —¿Es cierto? —Aoi quería saber. —Hiciste un Protego máximo con sólo decir el básico. 


      No sabía a qué se referían, el mundo mágico apenas era nuevo para mí, debí recordarles. 


      —A lo que se refieren por tu cara. —después toda la clase de primero estaba con nosotros, excepto por Cherry de tercero. Erick pausó para esperar que todos se sentaran. —Como les decía, existen tres niveles del hechizo de ataque de especialistas, el Protego, Protego máxima y Protego infinitum. Gabriel hizo un máxima, sin haber tenido un entrenamiento de uso. 


      —Eres tan fuerte. —a Cherry le encantaba que me presuman. 


      Erick les contó cada detalle del encuentro, incluso Soun-ya confirmaba con movimiento de su cabeza lo que confirmaba Albert. El auto de Cherry destrozado por mi culpa. Después nuestra heroína, la poderosa profesora Carmen llegó a nuestro rescate. 


      —¡Estudiante! —el profesor Smith llegó con una cicatriz en su rostro. Todos lo miramos. —Por orden de la suprema corte magia, todos los estudiantes de primero usaran varitas. Las varitas de entrenamiento estarán en su siguiente clase, deben empezar la clase de nivel tres, les enseñaremos defensa, y traten de pasar un buen fin de semana, uno nunca sabe. 


      Todos nos despedimos del profesor, nadie de primero podía tener una varita incluso las varitas están prohibidas para los civiles. 


      —Viene tiempos oscuros. —dije observando a cada uno de mis compañeros. Mientras la profesora Carmen nos observaba desde el segundo piso. —Los especialistas fueron claros, si no quieren estar aquí pueden irse. La universidad es peligrosa. 


      —Nadie se irá. —David llegó con un grupo de tercero. —Nuestros padres han sido especialistas, o trabajan honestamente. Nos enviaron aquí para que cambiáramos al mundo de la oscuridad, y por eso no creo que nadie desee irse. Aunque dos de tercero se fueron, sus padres lo sacaron por miedo a perderlos. ¡Cobardes! 


      —¿A qué se debe tu vista David? —pregunté. 


      —La profesora Carmen. —David miró el segundo piso. —Quiero que estemos lomás fuertes unidos, tercero y los mejores de primero, desea que tenga las pases contigo, hasta que esto termine. 


      David se refería a Cherry. Ella no dijo nada sólo estaba sería y preocupada. 


      Me levanté y le tendí la mano. 


      —Tregua. 


      Él me dio la mano. 


      —Recuerda Gabriel, es pasajero, después seguiremos en lo nuestro. Con su permiso chicos. 


      David tenía razón, Samantha Hollow vendía con un ejército de magos oscuros a por el caldero y tener sus poderes de regreso para destruir no sólo este mundo si no el de los no mágicos, de donde vengo. Todos estaban serios mientras los chicos de tercero se marchaban luego sonríe y les dije.  


      —Creo que todos merecemos una borrachera. ¿Qué dicen? 


      —El antipánico de Gabriel, tiene razón. —Aoi me apoyó de una extraña forma. —¡chicas! ¡Vamos a ponernos lindas y veamos a los chicos en el bar! Quien no vaya, dejaremos la cuenta a su nombre. 


      Todos sonreímos, no creó que no falten, nadie querrá pagar una cuenta alta porque la mayoría eran ricos y el champán no es barato. 


      El día paso largo, la clase de la profesora Laura era tan aburrida, después teoría con el profesor duende Lucas, luego al fin las tres de la tarde hora de largarnos, todos fuimos a nuestras habitaciones, yo la compartía con Dalencio y Erick. Todos estaban de muy mal humor.  


      —Dalencio, deberías hablar más, hasta Soun-ya habla más que tú últimamente. Pareces fantasmas. 


      —¡No estoy de humor! 


      —¡Chicos van a ir a beber! Deberían estar contentos. 


      Dalencio se sentó en su cama y tocó su rostro preocupante. 


      —¡Mis padres! 


      Se quejó, Erick y yo lo observamos algo tenía que deseaba decirnos. 


      —¡Van a sacarme! Quieren que regrese a Brasil, no quieren que esté involucrado en esto. 


      —Eres mayor de edad. —traté de calmarlo. 


      —No lo entiendes, para mí la familia va primero. —él tenía razón, pero mi familia murió y todo por mi culpa. —Está es mi última noche, mañana, me iré. 


      Erick y yo no sabíamos que decir, seguimos arreglando nuestras ropas, el peinado, el tiempo era difícil, Dalencio se iría de regreso a Brasil, algunos se estaban marchando pronto no quedaría un ejército, y la promesa que Carmen le hizo a Henry antes demorir era que uno recibiría a la Hollow. 


      Al llegar al bar todos estaban riéndose y disfrutando, parecía un bar y centro nocturno a la vez, como dicen en mi país, un antro chingón. Todas las chicas tenían vestiditos cortitos, falditas cortitas, mi pene estaba feliz no sólo el mío, Erick estaba igual su sonrisa me alegró al fin la antipática de Aoi se le borró por un momento. No sé porque mi mejor amigo se la vive porque lo miré, cuando ella no es tan hermosa. 


      Bueno creo que tenía que retirar lo que dije cuando la vi, eso fue entraño, estaba con Cherry y Melisa en la mesa de billar, esas piernas mestizas entre blanco con negro, bueno que pendejo soy, esa piel morena, esos ojos rasgados, ese escote que mostraba unas tetas tan mexicanas como la Salma. Dios Aoi estaba hermosa esa noche, por primera vez la noté como una mujer. Pero el ruido chillante del hola de Cherry cambió mi mirada hacia ella. 


      —Hacemos algo divertido. 


      Cuando Cherry dijo eso sonríe, me tomó de la mano y me llevó al sanitario de damas, cerró la puerta después de correr a dos chicas. Nos besamos tanto que no me di cuenta cuando tenía la camisa arriba de mi pecho mostrándole el abdomen. Cherry bajo, ella trata de hacerme una buena mamada, mientras lo intenta, en lo único que pensaba era en otra. ¡No puede ser! Me dije, estaba pesando en otra, mi pene se paró, pero no fue por Cherry, no tenía intención ni siquiera de bajar la miraba para verla, sabía que me encontraría con una bella pelirroja chupando un dulce grande, pero sus ojos verdes no me harían acabar, si no esos ojos rasgados. Esas tetas morenas, se supone que soy malinchista incluso mi paisana Daniela me lo dijo, no me gustaban morenas o como ella morena clara, asiáticas menos, su perfecta piel, sus labios carnosos, sus piernas largas, su cintura, estaba pensando en Aoi cuando esa no era mi puta área. 


      Traté de cerrar los ojos para no pensar en ella, pero era inútil, no podía pensar en esa mujer de esa forma, me negaba a pensar en esa niña rica consentida de padres poderosas que podrían hacer estallar mi pene en mil pedazos, no debía pensar en esa pendeja antipática cara de culo. ¡No! 


      Pero mi esfuerzo era inútil, es que ese vestido azul la hacía verse como santa virgen en necesidad de una verga, pero no deseaba, no me agrada ella. 


      Observé hacia abajo para ver a Cherry, pero no era Cherry era Aoi, me imaginé a la joven entre mis piernas. 


      —¡Mierda! 


      Grité salí del baño levantando mis pantalones y colocándome la ropa como antes, Cherry salió algo enojada. 


      —¿Qué pasa? 


      —Nada. —estaba algo nervioso, no quería que se enojará. —Es que, con lo que paso me siento un poco nervioso. ¿Cómo? Digamos que como estar en alerta. 


      —Adoras mis petes. 


      —Lo sé Cherry. Son increíbles, es sólo que, el chico en mí, mi mago perverso está de vacaciones. ¡Tranquila cariño! Será temporal. 


      —Está bien. —ella sonrió. —Igual trataremos de llevar las cosas con calma. Sería bueno para nuestra relación. 


      —¡Si! —estaba contento de que fuese un poco tonta. —Eso sería bueno, Cherry. Porque no vamos con los chicos. 


      —Vamos. 


      Ambos salimos, todos nos esperaban, la noche fue tranquila y divertida, bebimos, pedimos unas botanas, las alitas eran picantes tanto que Aoi, Daniela y yo nos burlábamos de los demás por no aguantar, pero por otra parte entre risas, Erick me preocupa, no podía dejar de pensar en que me diría si pienso así de esta forma rara en Aoi, y creo que, me estaba enamorando lentamente de algo que por la ley de amistad me hará imposible hacerlo real, no debía ni siquiera mirarla, pero era su risa la más linda de todas. 


      —¿Qué pasa amigo? —Erick se dio cuenta que la miraba. 


      ¡Mierda! ¿Ahora que le digo? 


      


  




 Capítulo 7.  

    Tener sexo con Cherry se me hacía tan difícil, podía terminar, pero pues no sentía lo mismo, cada vez que tocó a una mujer incluso diferente sin que se dé cuenta la pelirroja claro, me es algo extraño. Erick me dijo que tal vez estoy enamorándome, pero no debía decirle de quién. Se acercaba el día del baile de noche de brujas, todos tenían sus parejas Daniela iría con David, no sé cómo pasó eso, Maya con Albert, Kim con su extraña novia de segundo, Erick no tenía pareja así que una amiga de Cherry se animó a acompañarlo. Aunque él prefería no ir. 

    Fuimos llamados a uno de los calabozos subterráneos un aula preparada para un entrenamiento, los tres especialistas estaban ahí, la profesora Laura tomaba lista, debíamos estar todos los grupos, es decir, los tres grupos. Cada vez éramos menos alumnos, con la decisión de quedarse. Agatha estaba frente a nosotros para decir algunas palabras, mientras la hermosa profesora Carmen obsequiaba varitas de entrenamiento para los que no tienen. Me dio una varita de palo bien pinche fea, Melisa y Erick tenían varitas hermosas. 

    —¿Por qué? —le pregunté a Erick. 

    —Regalo de nuestro abuelo. 

    El profesor Ryo no deja de mirarme como si fuese un espécimen raro, o tal vez le caía como el culo. Al fin mi profesor favorito se dirigí a darnos unas indicaciones. 

    —Buenos días alumnos. —él sonrió —Como bien saben, hubo muchos putos pendejos maricones que huyeron sólo quedaron pocos alumnos, y para mí son insuficientes, pero tenemos que trabajar con ustedes pendejos. —como admiraba al profesor Smith. —De primero, Daniela Martínez, Maya Ananda, Melisa Smith, Aoi Sato, Kim Lee Sato, Erick Smith. —nos observaba a cada uno. —Albert William, Soun-ya no sé cómo pronunciar tu apellido me lo ahorrare gitano. Los chicos de primero, así y el pendejo alumno nato Gabriel de la O. 

    —Yo también lo amo profesor. 

    —Cierra la boca, niño. Todos ustedes tienen varitas de entrenamiento o algunos que sus papis son famosos y tienen varitas caras, así que se joden, todos entrenaran al nivel de segundo y tercero. Nadie ni siquiera los de segundo y tercero saben cómo crea un Protego máxima sin voz, hoy aprenderán, les tomará todo el puto día, pero terminaran siendo los mejores con ese puto hechizo. —el profesor me observó. —Solo tenemos cuatroalumnos de segundo, que emoción, Lilith, Betty, Elton, Lucia. Y todos los de tercero que sorpresa. Pasen al frente Cherry y David por favor. —miró a la profesora más guapa. —¡Carmen tu turno! 

    La profesora toma el lugar del profesor, ella sonríe Cherry se colocó a su izquierda mientras David a la derecha. 

    —Ellos les mostraran como hacer un Protego de básico a máximo. 

    Ella se aleja un poco, Cherry y David están listos para una pelea, la suerte que teníamos que el calabozo fuese algo grande, pero era obra de la magia en realidad entras a una habitación tres por tres y esta se extiende. 

    “Protego” grita Cherry, el rayo de energía sale disparado de un color un tanto rojo. “Protego” el de David del color normal amarillo, ambos se impactan, la energía estaba estable, sus varitas en cada mano temblante, era un choque de rayo la mitad rojo y la mitad amarillo. 

    —¡Bonita configuración del modem de tu varita! —Albert se asombra. 

    —Gracias. —agradece Cherry. 

    En cambio, yo tuve el rostro de ¿Puedo configura mi varita para tener el color que yo quiera? ¡Genial! 

    —¡Ahora extremo! —ordena la profesora Carmen. 

    Ninguno dijo nada, sólo elevaron su energía, sin usar la voz, los rayos chispeaban a nuestro alrededor. La energía se elevaba tanto que podrían electrocutarnos, después cada cuerpo creo una bola de energía como un caparazón, esa imagen fue increíble. 

    —¡Infinitum ahora! —ordena Ryo, el profesor que me caía mal. 

    David y Cherry sonrieron, la energía de ambos nos cubre a cada uno de un caparazón a mí me tocó rojo, a otrosdel color amarillo, después los rayos se hicieron más intensos y la varita de David perdió el control, el joven fue lanzado lejos hasta quedar inconsciente. Y la magia en todo se esfumó. 

    Cherry se preocupó, la profesora Laura fue a revisar el cuerpo de David. 

    —¡Sigue vivó! 

    Eso alegró a Cherry. 

    —Bien hecho Cherry. —la profesora Carmen la felicitó. —Pero debes saber que David es más fuerte que tú, él flaqueó puede sentir que te sobrepasaba, así que necesitas más intensidad en tu energía. 

    Eso es obvio, cuando peleas con una mujer o una amiga cercana, o claro exnovia no querrías lastimarle, aunque lo desees tanto. 

    —Observaron. —el profesor Ryo habló para todos, observando a cada alumno. —El Protego canaliza su interior, su alma, es indispensable para neutralizar la magia oscura, la hace débil ante un mago o bruja. EL conjuro puede ser hablado o con la experiencia pueden usar su mente, la mente tiene lenguaje propio, no la escuchamos, pero está ahí en el subconsciente queriendo salir, es por eso por lo que la magia sin habla es más poderosa que la dicha. Trabajaran con eso, y el Protego. Los estudiantes de tercero les ayudaran a cada uno, deben ser amables y usar su ayuda, ellos tienen experiencia. Se graduarán, saben que se necesita. 

    El padre de Aoi alza la mano y aparecen cuerpos oscuros, él sonríe. 

    —Estos avatares son el enemigo, usen sus varitas alumnos de primero y segundos, escojan un tutor de tercero y ataquen con todo el Protego que puedan crear. 

    —Recuerden al finalizar la clase. —el profesor Smith nos informa algo raro. —Deben dejarle una muestra de su ADN a la profesora, Laura, es importante saber su salud, para la batalla. 

    Mi varita era fea, caminé hacía un avatar, pasando los minutos observé como los alumnos de tercero nos enseñaban el funcionamiento de la mano, algo que no tenía ciencia, si no que era a fuerza lo que hacía que el hechizo naciera. Aoi se notaba algo intranquila su Protego era perfecto lo lanzó sin decir el hechizo, la joven podía usar su subconsciente con facilidad. 

    —¿Pasa algo Gabriel? —la profesora Carmen llegó a mi ayuda. 

    —No. Bueno, Aoi es muy buena. 

    —Su padre la entrenó junto con su hermano desde los cinco. —observamos a Ryo pendiente de lo que hacía Aoi. —Yo hubiese preferido que jugaran a esa edad. 

    —¿Tiene un hijo? —pregunté, era muy curioso. 

    —Claro, Raúl. Él perdió el caminó. —la profesora estaba triste. —Decidió ser un mago oscuro. Lo asesinaron hace tiempo. 

    —Lo siento. 

    —Mejor te ayudo. 

    —Por favor. 

    —Observa al avatar, está programado para resistir — me explicaba mientras apunto con mi varita al avatar. —Ahora imagina que está lastimando a un ser querido. Imagina el daño que le hace, habla con tu mente, úsala. Dile a tu subconsciente que debe despertar que tú lo necesitas. 

    Cerré mis ojos, recordando cada momento cuando descubrí mi magia, mi abuelo y yo caminábamos por el monté, Catemaco tenía un bello lago, corría por los alrededores, hasta que un brujo me encontró, mi mente lo recordó todo, el brujo quería mi poder, y mi abuelo se interpuso, corrí hacia mi hogar, y ese brujo-chamán me siguió, y mató a cada uno de mi familia, con una risa tan mala, iba con cuchillo hacia mí. Después un especialista me salvó, no recordé su rostro, pero me salvó de las garras de ese ser oscuro. 

    Abrí los ojos, y mi Protego nació, tan fuerte que todos pararon de hacer el suyo para observar mi propia luz, los rayos protegieron a todos en caparazones de energía continua una magia que sólo alguien lo había hecho y ese alguien sonreía conorgullo a mi lado. 

    —Bien hecho Gabriel. —la profesora Carmen se emocionó. —Es un infinitum. 

    Ella observó a todos especialmente a Ryo, pero su esposo no expresó alegría alguna. 

    Fue un día increíble, todos estaban comprendiendo el hechizo, no podían con lo del subconsciente, pero decir la palabra también ayudaba. El profesor Smith estaba encantado con mi talento y el de Aoi, ella logró hacer algo similar como yo. 

    Al finalizar el día caminé hacia la biblioteca, para fumar marihuana en el balcón, que conecta con esta, en ese lugar casi nadie va a fumar, cuando llegué me topé con una gran sorpresa alguien más fumaba. 

    —¡Perdón! —dije al ver al padre de Aoi quien fumaba la mejor marihuana que había olido. 

    El me indicó con la mano que no me fuera. 

    —No quería molestarlo, puedo ir a fumar a otra parte. 

    —Quédate niño. 

    —Si sabe que tengo dieciocho, y que niño no está en lo que me agrada escuchar. —¡Mierda! Estaba insultando al padre de Aoi, un especialista muy poderoso. 

    Él sólo sonrió, era primera vez que lo hacía. 

    —No me recuerdas muchacho. —no sé de qué estaba hablando. —No, eres pequeño. 

    Él se acercó a mí, dijo unas palabras en latín, después me encontré con la mejor de las magias, sus susurros me llevaron a Catemaco, México. En un viejo recuerdo. 

    —¿Estamos en? 

    Pregunté, podía sentir el calor, la brisa que venía del lago, los restaurantes de marisco, la gente alegre, caminando entre el monte, un niño y un anciano, iban de pesca tal vez, pero ellos me parecían conocidos. El olor a rosas se sentía, agua embrujada, plantas de chamán estaba cerca ese olor. Ryo y yo sólo observamos lo que iba a pasar. 

    —¡Basta! —le supliqué a Ryo que parará, ya no era una magia hermosa sabía que iba a pasar. 

    Ryo conjuró la salida, y de nuevo estábamos en el balcón. 

    —Mi misión era aniquilar a un mago oscuro mexicano, ustedes le dicen chamán, son los peores, los más peligrosos, porque sus mentiras conducen a la banca rota. —Ryo seguía fumando. —Pero también saben quitar dones, y tú tienes algo que todos desean, no había visto otro mago embruto salvó mi mujer. Los brujos descendientes de apellido de O, te protegían, y enviaron tu conducta a los especialistas, jamás habían tenido un brujo desde hace más de quinientos años. Disculpa por llegar tarde, no fue mi intención. Sólo debía salvarte, pero de haber llegado antes. 

    —Mi familia seguiría con vida. 

    El padre de Aoi me entregó un pase, diciéndome que fumará con confianza no lo pensé dos veces, así que esa tarde fue la más intensa con el gran líder diamante Ryo Sato, hablamos de como aniquiló al asesino de mi familia. Y escucharlo me trajo paz. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 8. 

    Aoi estaba sola a casi la media noche en el jardín techado, en una de las mesas donde comemos, observaba su celular buscando el mejor vestido de noche de brujas, la podía ver desde el segundo piso. Nosotros no nos disfrazamos ya que la noche de brujas es considerada el día de nuestra rebelión, cuando los humanos se dieron cuenta de nuestra existencia, aunque en este tiempo nos hayan olvidado, en la antigüedad nos regalaban cosas para no comer a sus hijos, bueno los magos y brujas de esa época tenía imaginación para manipular hombres. Aunque bajaba lentamente, para estar con ella, su rostro era triste. 

     —¿Se puede saber que quieres idiota? —me preguntó. 

     Tomé asiento frente a ella. 

     —Nada. Estoy esperando a Erick. 

     —Hay varias mesas vacías. 

     —Está me gusta. 

     —¿Cómo está Cherry? Desde que la poseyeron y todo eso. 

     —No sé queja, algo activa. 

     —No quería escuchar eso. 

     Ella sonrió. 

     Erick llegó, era cierto que lo esperaba teníamos un asunto pendiente, pero a lo contrario el joven estaba observando a la niña más hermosa de Ferozcity. 

     —Buenas noches Aoi. 

     —Hola Erick. 

     —Tengo que decirte algo. —el me miró, una señal que me fuera del lugar. 

     —Bueno, te veo en la biblioteca. 

     Cuando dije eso, me levanté con dirección hacía esta, sabía perfectamente que tenía que decirle a Erick, pese a que caminé varios metros, mi mejor amigo lo logró le dijo todo lo que sentía, pero ella no estaba contenta, él estaba más triste que nunca, Aoi no sentía nada por él de la forma en que Erick lo hacía, eso me puso feliz, sí tal vez soy un hijo de perra, pero no me sentía tan mal por él. ¿Pero sería Soun-ya el que este dentro de la cabeza de Aoi? 

     —Lo lamento, Erick. —escuché escondido en el pasillo. —No me interesa nadie por ahora, sí piensas que salir con Soun-ya quiere decir que me interesé te equivocas, sólo fue amable él me invitó primero, sí otra persona lo hubieses hecho haría lo mismo, incluso con el antipático de Gabriel. Tengo que irme, Melisa me espera para comprar vestidos. 

     Erick agachó la cabeza, si él le hubiese pedido que salieran para el baile de brujas, le hubiera dicho que sí, pero llegó tarde, me observó desde lejos con ojos entristecidos. Caminó hacia mí, con firmeza. 

     —¡Vamos por unas putas! 

     Eso era fácil, lo llevé a un lugar fuera de Ferozcity en el pueblo, Kim y Cherry nos esperaban en el bar más feo de ese lugar, con dos chicas lindas vestidas en cuero, y apostábamos a que las dos conducían motocicletas. La chica de segundo, Lucia la novia de Kim llegó con un par de sustancia ilegales. Todos estábamos empezando a enfiestarnos, observé a detalle que Erick estaba tan contento con las dos chicas extrañas que Kim y Cherry le habían conseguido, sí eran prostitutas, pero pues el chico estaba muy dolido. Aunque esa no era la forma correcta, pero no podía decirle nada, estaba algo necio, despechado, no sé si estábamos haciendo lo correcto, pero después de esa noche, supe que se acostó con las dos chicas, amaneció desnudo a lado de cada una, yo con Cherry, no sé qué paso con Kim y Lucia, pero también debieron divertirse. 

     En la mañana Erick y yo nos vestimos para ayudar a las chicas con los preparativos del baile, todos debían ayudar, cada uno adornando con calaveritas o brujitas alrededor de cada pared. 

     Erick no se sentía bien consigo mismo, podía entenderlo él no era como yo la fiesta de anoche le trajo más pena de lo normal, no era mi intención que mi amigo sintiera eso, Aoi resultó una joya difícil de comprar para él, elrechazo debió volverlo zombi, y si notiene cuidado hasta podría ser una Banshee. A veces el despecho vuelve a los magos o brujas en esos fantasmas con una duración media si se atiende rápido. Erick es fuerte sólo necesita tiempo y ubicar sus deseos en otra persona, la profesora Laura y la directora Agatha siempre nos acordaban de nunca estar sin varita cualquier cosa podría pasar, solo los estudiantes de primero les faltaba uno, a los de tercero ninguno, la mitad de segundo se marchó, aunque nada pasará, debían estar en alerta, la oscuridad viene, eso fue lo que escuchamos de ese mago llamado Henry. 

     —Gabriel. —escuché a Aoi llamarme. —¿Puedes ayudarme? 

     Esa pregunta me sorprendió, nunca ha sido tan amable y menos para pedirme ayuda, me odia. 

     —¿Cómo? 

     —¡Está bien si no quieres! 

     Ella se marcha indignada nunca le di un sí o un no, sólo se puso histérica. Mujeres, ¿por qué hacen esto? 

    Seguí a Aoi quien iba al jardín del último piso. 

     —¡Aoi! ¡Espera! 

     —¡Puedo hacerlo sola! 

     —Me pediste ayuda, quiero ayudar. 

     Me justifiqué corriendo tras sus pasos, observando su lindo culo. Ella se detuvo me miró con seriedad. 

     —Necesito tu magia. —ella menciona sin pena. —Somos fuertes, los más fuertes de la universidad, necesito levantar el cartel que Melisa diseño. Es pesado, para que todos observen al llegar a la fiesta que tenemos el espíritu de la noche de brujas.  

     —Está bien. ¿Qué tengo que hacer? 

     Ella me ordenó seguirla, subimos escaleras notamos a Elton, Lucia, Kim y la gorda Betty adornar calabazas, después de ser amable con Betty me cierra un ojo lanzando un beso, me agradaba la chica. 

     —Betty es una buena chica. —Aoi me regaña. —Espero que no sea una de las tuyas, es muy linda. 

     —¡Claro que no! —dije sin pensar en que mi expresión la molestará más. —No quiere decir que no salga con una gordita, sólo que no se me ha ocurrido, no soy una persona mala, sólo que… ¡Olvídalo! ¿Qué vamos a hacer? 

     —¿Recuerdas el hechizo de elevar? 

     —Claro que sí. 

     Sabía que iba hacer, había una gran manta en la orilla del último piso, donde no llegaban las plantas, necesitábamos soltar la manta para expandirla en el lado norte de esta, la manta era pesada hecha a mano porque podía sentir el olor de la pintura aún. 

     —¡A la cuenta de tres! 

     Ella me miró tan dulce con una sonrisa pura, después contó hasta tres y junto mencionamos el hechizó. “Letollunt align” 

     La manta se alineó después se soltó para caer por el edificio. Nos asomamos, podía ver el hermoso dibujo que Melisa creó, una bruja tradicional en su escoba “Bienvenidos al baile de brujas”. Como cada costumbre la universidad Ferozcity hace el baile de brujas, invitando a todos los seres mágicos que vivan alrededor y a los padres de los estudiantes. 

     

     Me la pasé todo el día con Aoi, al parecer estábamos llevándonos mejor, pese a que ambos somo los más fuerte de la clase, debíamos hacer las mágicas de adornos más difíciles, me refiero a los adornos pesados. 

     —Gracias, Gabriel. Fuiste amable. No eres tan tarado después de todo. 

     —No me conoce bien, nena. 

     Aoi hizo una mueca cuando vio que Cherry me abrazó, no le agradaba y es que al parecer mi novia era la más odiada de Ferozcity, por estar con el más deseado, aunque Aoi lo que tenía es que las chicas creídas no eran lo suyo. Mientras recibía a Cherry, escuchamos un fuerte ruido y después un grito de una de las estudiantes. 

     Corrimos hacía el segundo piso, nos asomamos al balcón para observar el jardín techado y la cafetería, logramos ver un cuerpo llenó de sangre, los tres no sorprendimos como el resto de los estudiantes y profesores, el cuerpo estaba sangrando tanto que la persona que se impactó murió, el cuerpo de la chica tenía una caja negra de regalo como la que Cherry tenía cuando estaba poseída. Daniela tenía los ojos abiertos, no tenía alma, había muerto instantáneamente. 

    Los especialistas se acercaron, la caja se movía extrañamente, sacando un humo que se escribía en el aire “La oscuridad llegó” 

     La madre de Aoi nos miró desde nuestra distancia. Con un rostro preocupante, tomó su varita la acercó a su boca y conjuro. 

     —¡Luz in domino, Tueri discipulos totius possessionis! —hizo el conjuró, todos recibimos algo lo podíamos sentir, pero no sabíamos que. —¡Largo, todos los estudiantes, prepárense! —la profesora Carmen nos gritó. —¡Llegó el momento, Samantha está aquí! 

     De la caja, logramos ver un movimiento, las ranas salían de una simple cajita negra, hasta que toda la escuela se llenó de ranas, un intento saltar para poseernos, pero fue como si nosotros fuéramos repelentes de energía, se destrozaban cada vez que nos deseaban tocar, ese era el conjuro de Carmen, un repelente anti-posesión.  

     —¡Todos reúnanse aquí! —el profesor Ryo ordenó. 

     —¡Muevan el culo hijos de su puta madre, rápido! —el profesor Smith saca su varita observando alrededor. 

     Corrimos hacía ellos, todos los estudiantes y profesores nos reunimos en el centro, la directora Agatha hablaba a los especialistas, incluso a la suprema corte mágica, Carmen estaba alerta con esa perfecta varita de diamantes. Pareciera que estuviese hecha de cristal. 

     —¿Qué plan tienen? —pregunta Carmen a sus colegas. 

     Todos temblábamos de miedo, incluso los de tercero. 

     —Matar a los magos oscuros, atrapar esta vez sin perdón a Samantha Hollow. —Ryo nos afirma a todos. —Aún no tiene poderes, mandará a sus peones primero. 

     El profesor tenía razón, un mago oscuro llegó como humo rojo lanzando un hechizo de muerte hacia nosotros, pero el padre de Aoi lo evadió, necesitamos protección. 

     —¡Haré un Protego para todos! —Carmen eleva su varita y creo un bello Protego. 

     El caparazón nos cubría uno a uno, pero no necesitaba desconcentrarse, más magos oscuros aparecían eran las ranas que se transformaban atacaban a todos, pero sus hechizos de muerte no nos hacían daño alguno. El Protego era intensó. Hubo un sonido de motocicleta, el techo se rompió un hombre gordo como los que habían entregado la caja a Cherry, apareció volando una perfecta moto sobre nosotros, cada rana se transformó en mago oscuros, el hombre tenía consigo una caja negra estaban dando obsequios de noche de brujas. Pero esas cajas me daban terror. 

     Logré leer lo que la motocicleta tenía pegado en calcomanía. Kamikaze. 

     —¡Es un…! —dije nervioso. 

     Cada mago oscuro sacó una rana. 

     —¡Son bombas! Se van a suicidar. 

     Esa era mi corazonada, el padre de Aoi me escuchó. 

     —Amor. —llamó a su esposa. —Extiende tu Protego. ¡Ahora! 

     “Protego infinitum” 

     El Protego se elevó más de energía, los magos oscuros estiraron sus manos mostrando sus cajas, y cada uno dijo, incluso el del a motocicleta. “Por la oscuridad por el señor oscuro” 

     Luego lo que vi, fue fuego a mi alrededor un juego que no me quemaba por el Protego intenso, los magos oscuros se suicidaron para hacer explotar la universidad entera. La gran explosión fue tan fuerte que todos cayeron inconscientes levantándose lentamente, pero el Protego no nos dejó morir, cuando abrí los ojos todo era escombro, la profesora Agatha creo un portal para que los alumnos huyeran, pero yo no quería hacerlo yo quería pelear. Con o sin universidad debía quedarme. Aoi estaba cerca de mi ayudando a Cherry a incorporarse, los especialistas estaban de pie, con varitas en sus manos, el profesor Smith, Ryo Sato y la señorita Carmen. Los tres preparados, el humo rojo apareció, un mago oscuro sonrió, a su lado la mujer de quien temía, Samantha Hollow. 

     —¡Hola mis queridos! —estaba segura con una gran sonrisa. Con fe en su lacayo oscuro. 

     Ryo atacó, pero el mago oscuro lo enfrente a iguales, otro mago oscuro apareció el profesor Smith lo enfrentó a iguales, Samantha nos observó, Aoi y yo estábamos en su mira, Carmen se dio cuenta. 

     —¡Nunca tendrás el caldero! —gritó. —¡No eres nadie Samantha, no tienes magia! 

     —Lo sé tú te encargaste de eso, pero el caldero será mío. 

     Otro mago apareció esta vez un hombre, con el rostro no desfigurado, tan alto, de la edad de los chicos de tercero, con su pelo negro con el rostro casi similar al profesor Ryo. 

     —¡No puede ser! —la profesora se asustó de verlo. 

     —¡Creo que ya conoces a mi sangre Carmen! —Samantha se burlaba. —Un descendiente Hollow. El legítimo heredero de los Sato. Un mago oscuro y leal a la oscuridad. 

     No sabía quién era, pero estaba causando dolor a Carmen, el joven comenzó a estirar su mano, una varita igual a la de la profesora Carmen, conjurando. 

     —Pater tenebris, ostende mihi faciem aurea in ollam. —el joven repetía. 

    El suelo se movía, mientras los profesores eran distraídos con magos oscuros y portales que abrir para que algunos se salvaran, el conjuro de ese mago estaba haciendo temblar. 

    Cerca de nosotros, mientras Aoi quitó el cuerpo de Cherry de un agujero que se formaba logramos ver fuego, y de ese fuego un caldero de oro se elevaba. Enterrando en los terrenos de Ferozcity. Era bello, digno de una bruja o mago de cierto nivel, el mago oscuro estiró su mano y el caldero se quebró, de su abertura el espíritu oscuro salió con dirección a Samantha. Ella aspiró cada humo, hasta sentirse mejor, el caldero fue elevándose hasta llegar a manos del extraño chico. 

     —¡Vete, llévate el caldero aun lugar seguro! —Samantha le ordenó. 

     Aoi, Carme y yo sabíamos que la bruja tenía sus poderes de regreso, la profesora Laura ayuda a Aoi a llevarse a Cherry, pero la joven más bella de Ferozcity no entró en el portal de auxilio. 

     —¡Gabriel llévate a Aoi a un lugar seguro! 

     —No. ¡Me quedaré a pelear! Eso hacen los especialistas. 

     —¡No huimos de la oscuridad! —terminé. 

     Ambos sacamos la varita 

     —Son unos ridículos. No están a mi altura. —Samantha sonrió. 

     —¡Ella es mía! —Carmen apuntó su varita. 

     —Una digna oponente. 

     Samantha sacó una varita algo tétrica y comenzó a la lanzar hechizos extraños, que Carmen lograba esquivar, magos oscuros fueron tras nosotros, pero logramos derribarlos uno a uno, éramos invencibles tanto que nos estaba gustando. 

     —¡Nunca lograré acabar con la gran Carmen Hernández descendiente Hollow! —Samantha estaba molesta. —Mexicana de mierda. No podre acabar contigo a menos que ataque directo a tu corazón. 

     Samantha intentó hacernos daño, especialmente Aoi lanzando un hechizo, con un extraño humo rojo, no logré darme cuenta de su hechizo hasta que tocó el pecho de Carmen intentandosalvarnos de su conjuro. 

     —¡Mamá! —Aoi lanzó un rayo de luz que destrozó a todos los magos oscuros que nos atacaban, después corrió a revisar el cuerpo de su madre. 

     Fue una magia poderosa, el padre de Aoi llegó junto con el profesor Smith, sin importar que Samantha se despedazaba lentamente. 

     —¿Qué le pasa? —pregunté, mientras logré ver que la profesora Agatha ya se había llevado a todos menos a nosotros. —Samantha. —hice a todos mirarla mientras la profesora Carmen estaba inconsciente. 

     Lográbamos ver como se partía su cuerpo, después sonrió y se hizo polvo. 

     —¡No puede acabar tan rápido! —Ryo estaba seguro. 

     Carmen comenzó a respirar, como si hubiese trago agua, algo andaba mal se paró bruscamente hasta alejarse de nosotros a tres metros, tosiendo sin parar. 

     —Mamá. 

     —¡No! —su padre impidió que tocase a su madre. 

     Carmen comenzó a reírse, tanto que sus ojos eran oscuros. 

     ¡No puede ser! 

     La madre de Aoi, la especialista gran maestra estaba poseída y no por cualquier cosa. 

     —Samantha. —el profesor Smith tragó saliva. 

     —¡Fascinante! —Carmen se incorporó con su perfecta varita, después atrajo la varita de Samantha quien se hacía en el suelo desplazada, tenía dos varitas. —El cuerpo de tu madre, es fascinante, en perfecto estado, su voz, su sangre, todo el poder de tu madre me pertenece, todo el poder de la gran Carmen Hollow, es mío para siempre. 

     Ryo apunta su varita hacia ella con un rostro decepcionante. 

     —Te atreves apuntar tu varita a la mujer que amas. —Samantha sonrió en el cuerpo de Carmen. —Este corazón siente algo tan grande por ti que incluso me hace desearte, pero por desgracia tengo que eliminar a los especialistas más poderosos, ahora que tengo el caldero no podrán contra mí, con el cuerpo y la magia de Carmen seré invencible. 

     —Protego. —lanzó un hechizo el profesor Smith, pero Carmen lo desvió, haciendo que le profesor Smith cayera inconsciente. 

     —Tus tendrá algo peor, mi querido Ryo. —la gran bruja conjuró—Sempinete homo ad carnes igualable erit. 

     EL conjuró hizo toser al padre de Aoi, estábamos preocupados por todos, su cuerpo estaba en una cambió, su piel se escamó, sus ojos enrojecieron hasta convertirse en una serpiente. 

     —Bueno, ahora quedan dos intentos de especialistas que acabar. —la profesora Carmen nos dijo con una voz diferente a la dulce de antes. —¿Quién quiere morir primero? Essimple, les observó su bruto poder y será aún más fuerte, una sangre Hollow y otra sangre igual de poderosa que la nuestra. ¡Es la lotería! 

     Me puse frente Aoi, mientras ella consolaba a su padre convertido en serpiente, una muy grande, porcierto, saqué mi varita, tratando de protegernos, tenía miedo, pero no había nada más que hacer. 

     Lancé un Protego hacia ella de ataque, está lo desvió como sifuese un mosquito, estaba enojado, lancé uno tras otro para tratar de ayudar, pero era demasiado fuerte, un inexperto como yo perdería. 

     —Sabes que vas a perder niño, la chica morirá, tú morirás, es tiempo de que se arrodillen a la oscuridad, entréguense y tal vez les perdonaré la vida, como lo hice con el estúpido hijo de los Sato. 

     —No. —dije bastante enojado, no me dejaría mostrarme cobarde o irme sin luchar. —La oscuridad no se hizo para mí, soy especialista trabajo con la luz y con esta me quedaré. 

     —¡Tu sangre chamán me da asco! Los chamanes son oscuros—Carmen se elevó. 

     A unos cuantos metros se elevó lanzando grandes truenos, con tanto odio. 

     —¡Aborrezco la luz! —gritó con relámpagos en su cuerpo. —¡Y toda la luz se apaga! 

     Conjuró un gran relámpago y se dirigió al cuerpo de Aoi, no logré detenerlo no era tan poderoso, mi Protego no la cubrió por completo, el impacto hizo que su corazón dejará de latir, corrí a su cuerpo frio, tratando de levantarla. 

     —¡Aoi! —la serpiente buscaba en Aoi signos vitales, pero incluso esta serpiente se veía preocupante y triste. —¡Aoi, despierta por favor! 

     No podía hacerla respirar, o que su corazón latiera, no podía hacer nada, sólo quería que todo acabase rápido, Carmen aterrizó con una gran sonrisaen su rostro. 

     —Es hora de extraer su poder antes que su alma cruce la luz. —Samantha menciona. 

     Estiró su mano, pero antes que dijese algo, la miré a los ojos, no sé cómo me encontraba, pero el rostro de Carmen cambió a piedad. 

     —¡Saca el sentimiento Gabriel! —escuché la voz suave de la madre de Aoi, pero después su rostro fue de nuevo a uno maldito. —¡Maldita sea Carmen! ¡Este cuerpo es mío yo lo manipulo a mi antojo! ¡Es hora de que mueran y me den su puta magia de una vez! 

     “Sacar el sentimiento” No sé a qué se refiere Carmen, pero por primera vez lloré. ¿Los hombres no lloramos? ¡Esa es una puta mentira! Tenía miedo sí, pero no podía escuchar el latido de Aoi, pesé a que siempre me molestaba en clase, pesé a todo no deseaba que muriera, mi lagrima tocó su cuerpo y una bella luz nos iluminó tanto que cegó a Carmen. 

     EL cuerpo de Carmen estaba congelado frente a nosotros, era una gran roca de Hielo. Aoi comenzó a respirar y logré escuchar su corazón, sonreí, las lágrimas dejaron de salir, la serpiente estaba mejor sin esos ojos tristes, un portal apareció frente a nosotros, una hermosa mujer salió de la edad de Carmen. Con un grupo de especialistas, después logré ver reaccionar al profesor Smith. 

     —Un auga perfecto. —dijo la bella mujer vestida de rojo, con un largo cabello rubio. —Que te han hecho amiga mía. 

     Miró con tristeza el cuerpo congelado de Carmen. 

     —¿Qué pasó aquí? —se preguntó la misteriosa mujer. —¿Los estudiantes? 

     —¿Quién es tu usted? —pregunté sosteniendo a una joven perfecta en recuperación. 

     —Mi niño. —la mujer se acercó y me acarició el rostro. —Melisa Smith, líder de la suprema corte mágica, Agatha me llamó. Necesitaban refuerzos, pero llegamos tarde. Nos cruzamos con magos oscuros. Pero, veo que tienes todo controlado, congelaste a una maga tan poderosa. 

     —Está poseída. —el profesor Smith explica. —Hermana. 

     —Hermano. 

     —Samantha Hollow, está en su cuerpo. —el profesor explica. —Estaba inconsciente, pero al tanto de todo, Ryo es una serpiente. Y el chico. 

     —El chico los salvó. —la líder de la suprema corte me miró. —Tardaremos en descongelarla, porque primero debemos exorcizarla para poder salvar a Carmen, necesitaremos tiempo. Respeto a Ryo, lamentablemente, Carmen es un gran maestro más poderoso que todos, sus hechizos son irrompibles. Tendrás que quedarte como serpiente un tiempo, lo siento amigo. 

     La serpiente no se quejó, Aoi reaccionan quitándome de ella. 

     —¿Qué paso? —preguntó. —Tía Melisa. ¿Qué haces aquí? 

     —Debemos arreglar esto. 

     Ella se refería a todo Ferozcity destrozado. 

     

     Unos días después del funeral de Daniela, la gran magia de la suprema corte hizo que todos los especialistas en el mundo reconstruyeran la mansión, la gran universidad, Melisa grande ordenó resguardar el cuerpo congelado de la profesora Carmen hasta hacerle un exorcismo para poder regresarla a la normalidad, para eso tomaría algo de tiempo ya que se requiere una elevada magia de luz, y es a la misma gran maestro que deben salvar. El profesor Ryo quedó como serpiente, el conjuro es tan fuerte que nada puede romperlo sólo su esposa. 

     Fui felicitado por toda la suprema corte, nadie había visto una magia tan pura desde que Carmen se reveló hace años en Ferozcity. Eso me hacía lucir poderoso ante todos, me sentía agrandado entonces debía bajarle unas rayitas a mi perico. 

     El día de la noche de baile fue extraña, pero la directora Agatha nos dio permiso de rehacer la fiesta de brujas fusionándola con la de navidad, sí la mansión era extraña un papá Noé mitad Jason. 

     Todos estaban festejando, mientras que Cherry y yo estábamos en mi habitación un tanto ocupados, estaba abajo, estaba vez tenía ganas de comerme la cereza, los gritos de Cherry eran tan femeninos que mi pene estaba bien venoso, bueno tenía que hacer algo para distraerme, dejar de pensar en algo que nunca podré tener. 

     Después de cogérmela y tomar un gran baño, salimos de la mano hacia el patio, ella vio a sus amigos regresar a la universidad gente que se había marchado por miedo, todos estaban enfiestados se podía ver desde el segundo piso, yo decidí quedarme solo para ver la fiesta. Aunque una serpiente andaba hacia mí.  

     —¡Buenas noches señor Ryo! —saludé. 

     —Me complace verte contento. —la serpiente habló. —Debo decirte, gracias. Regresaste a mi hija, mi tesoro más grande de vuelta. 

     —Usted me salvó una vez. —sonreí. 

     —Tu magia es extraña, incluso la profesora Laura la investigo, me contó que tu sangre es parte chamán así que eres un mago único. 

     —Por eso pidieron muestra de ADN. —estaba atinando a todos sus planes. —¡Astutos! Como serpientes. 

     —Ignoraré lo último, pero sí. Gabriel eres un mago bruto, nato, único, o como quieres llamarle, igual que mi Carmen, no se da la misma fruta de un árbol cada día, así que sí eres algo especial. Tanto como Aoi. 

     —¿Su hijo? —pregunté. —Ese mago era su hijo. 

     —Lo sé. Pero no deseo hablar de eso, nunca. 

     Erick llegó para saludarme, mi mejor amigo recibió la peor parte le cayeron varios escombros, pero estaba recuperándose sólo tenía pocos golpes. 

     —¿Qué pedo putito? —me saluda. 

     —Me alegra verte, rubio de mierda. 

     —A mí también. Lamentó haberte dejado solo en la pelea. 

     —¡Bromeas! —me burlé. —Todos estaban mal heridos, Aoi y yo estábamos bien porque Carmen nos sirvió de tanque. —después me acordé de algo mientras observamos a Aoi hablar con Soun-ya. 

     Él joven la abrazó de una forma de despedida, al parecer Aoi fue sincera sólo quería estar sola, pese a lo que le pasó a su madre. 

     —Deberías ir con ella Erick —le mencioné. —La conoces bien, necesita a sus mejores amigos, y Melisa está con David un tanto ocupada. 

     —Sí iré con ella. 

     Erick casi corre para dirigirse a Aoi, cuando llegó, ella estaba contenta de verlo, al parecer sentía más cómoda con un amigo que con una simple cita. 

     —¿Dejaste ir a la chica? 

     —Señor Ryo con todo respecto. ¿De qué habla? 

     —Siendo serpiente puedo notar unos cambios en el cuerpo, cuando ella se acerca a ti, tu temperatura se eleva. —saco su rara lengua haciendo un sonido molesto. —En cambio con la pelirroja no sientes nada. 

     —Señor usted es su padre, una disculpa por esto. 

     —Los jóvenes son jóvenes. Diviértete, Gabriel. 

     La serpiente se dirige a otra parte, eso me puso muy nervioso, pesé a todo no quería que Erick supiese lo que siento y por eso debo tratar de amar a Cherry, no es una mala persona, un poco loca sí, pero trataré de que Aoi no esté en mi cabeza por el bien de la amistad que tengo con Erick y por mi bien, porque sé que está mujer puede destrozarme el corazón. 

     Bajé al baile a tomar la mano de cherry para que me acompañará con un par de piezas, Soun-ya se preparaba para cantar, Albert, Maya, y Kim hablaban con el grupo de segundo, incluso Dalencio regresó. Melisa estaba de novia con David, todo era perfecto, pronto la suprema corte mágica traería de regreso a Carmen, respecto al caldero nadie sabe cómo usarlo sólo Samantha Hollow y está se encuentra atrapada en el hielo. 

     Los profesores se divertían, una serpiente nos observaba, pero yo entre tanto baile y diversión, logré ver a Erick sacar a bailar a Aoi, esta aceptó, pero me miró desde su posición, con un cierto rostro de alegría en gratitud de haberle salvado la vida, ese rostro que me hacía convertirme en un mago perverso y como no desear cosas sucias y sexuales a la mujer que amas en secreto. 
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